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Importancia de las industrias extractivas para la economía ecuatoriana 
 

Introducción 
 

Desde la década de 1970, cuando el Ecuador empezó a exportar petróleo, la economía del país generó 

una notoria dependencia hacia el crudo, que pasó a ocupar un lugar determinante no solo como 

generador de ingresos para el fisco, sino también como principal producto de exportación, desplazando a 

productos agrícolas como el banano o el cacao. A partir de entonces, los periódicos vaivenes en el precio 

internacional del crudo u otros eventos que han afectado el normal desenvolvimiento del sector petrolero 

(por ejemplo, el terremoto que causó la rotura del oleoducto y paralizó las exportaciones petroleras en 

1987 por cinco meses) han incidido de manera directa en el desempeño de la economía ecuatoriana en 

su conjunto. Así, los períodos de altos precios del petróleo han coincidido con años de altas tasas de 

crecimiento económico, mientras que los shocks externos que han provocado caídas sensibles en el precio 

del crudo han derivado en años de estancamiento e incluso de contracción.  

En los últimos años otra industria extractiva ha ganado participación dentro de la economía ecuatoriana: 

la minería. El descubrimiento de grandes yacimientos, principalmente de cobre, oro y plata, ha impulsado 

el desarrollo de la minería metálica industrial y ha hecho que importantes firmas mineras a nivel 

internacional se interesen por invertir en el país. No obstante, los impactos que la explotación minera 

ocasiona sobre el medio ambiente han movilizado a distintos grupos que se oponen a la minería a gran 

escala, lo que ha limitado el desarrollo del sector. Aun así, su participación en el PIB, en los ingresos fiscales 

y en las exportaciones, que hasta hace poco eran marginales, han crecido en los últimos años. 

La primera parte de este informe describe, precisamente, la importancia que las industrias petrolera y 

minera tienen para la economía ecuatoriana desde el punto de vista fiscal, de contribución al PIB y de 

participación en las exportaciones. Con ese antecedente, la segunda parte analiza la trascendencia de que 

el Ecuador se haya unido, en octubre de 2020, a la Iniciativa para la Transparencia en las Industrias 

Extractivas (EITI, por sus siglas en inglés). Los estándares de esta iniciativa, que “promueve la 

transparencia, la rendición de cuentas y el debate sobre la gestión de los recursos naturales del país” (EITI, 

2020), ya han sido incorporados por otros países de la región, cuyas experiencias también se describen en 

la segunda parte de este informe. 
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Importancia del sector petrolero para la economía ecuatoriana 
 

Las exportaciones petroleras del Ecuador iniciaron en 1972. Sin embargo, la época petrolera a gran escala 

en el país empezó en 1967 con los descubrimientos hechos por Texaco de yacimientos en el Oriente 

ecuatoriano (Gelb, 1988). Previamente, en la década de 1920, se explotaban cantidades menores de 

petróleo en la actual provincia de Santa Elena, sin embargo, en sus mejores años esa producción alcanzó 

los 10.000 barriles diarios, lo que representa menos del 2% de la producción actual (Sierra, 1995).  

Como se observa en el Gráfico 1, a partir de los 70 el petróleo se ubicó rápidamente como el principal 

producto de exportación del Ecuador. Durante esa década el crudo representó más de la mitad de las 

exportaciones totales, lo que deja claro su relevancia para el sector externo. En ese periodo, además, 

tuvieron lugar dos shocks petroleros (1973 y 1979) que aumentaron significativamente los precios del 

crudo en el mercado internacional. De hecho, el shock de 1973 multiplicó por cuatro el precio por barril 

en términos nominales (sin descontar inflación) y duplicó el precio en términos reales (descontando el 

efecto de inflación)1. “En octubre de 1973, los países árabes decidieron bloquear sus exportaciones de 

crudo a aquellos países que habían apoyado a Israel en la llamada guerra del Yom Kipur, que había tenido 

lugar en ese mismo mes. Esta estrategia, unida a un control de la producción, hizo subir el precio del 

petróleo de una forma espectacular a lo largo de los meses siguientes. Si antes del conflicto un barril valía, 

aproximadamente, 1,65 dólares, en 1974 el mismo barril cotizaba por encima de los 9 dólares” (Cabrillo, 

2016). A partir de mediados de los 80, como consecuencia de la caída internacional en el precio del crudo 

por un exceso de oferta, las exportaciones petroleras perdieron participación con respecto a las 

exportaciones totales del Ecuador, pero recuperarían importancia nuevamente con el auge de las 

materias primas que inició en 2003. Como se observa el Gráfico 1 las participaciones alcanzadas después 

de 2003 y hasta 2014 son similares a las observadas en los 70 e inicios de los 80.  

 

 

 

 

                                                           
1 Más adelante se detalla la importancia de hacer esta separación. 
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Gráfico 1: Peso de las exportaciones petroleras en las exportaciones totales del Ecuador 

 
Fuente: BCE 

En relación al tamaño de la economía, la evolución de las exportaciones petroleras presenta un panorama 

ligeramente distinto. En el Gráfico 2 se aprecia que estas exportaciones tienen un peso mayor en años 

recientes dentro de la economía en su conjunto, medida a través del PIB. En el auge de las materias primas 

que se vivió entre 2003 y 2014 y que respondió principalmente al aumento de la demanda de commodities 

por parte de China, el peso de las exportaciones petroleras bordeó el 15% del PIB, lo que evidencia la 

mayor importancia de estas exportaciones dentro de la economía y por tanto la mayor exposición que 

ésta tiene hacia cambios en el mercado petrolero.  

Gráfico 2: Exportaciones petroleras como porcentaje del PIB 

 
Fuente: BCE 

Los gráficos presentados hasta ahora muestran la alta variabilidad de las exportaciones petroleras. Es 

decir, éstas no han sido estables desde su inicio en los 70. Este comportamiento está estrechamente ligado 
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a la evolución del precio del petróleo, que es altamente susceptible a eventos como guerras, conflictos 

geopolíticos, o catástrofes naturales. Adicionalmente, Ecuador tiene un peso casi nulo en la fijación del 

precio internacional del crudo, que responde principalmente a lo que pueden hacer grandes productores 

que son miembros de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) y otros productores 

importantes no miembros como Rusia y México. El Gráfico 3 presenta la evolución histórica del precio del 

petróleo en términos reales (descontando inflación) y en términos nominales (sin descontar inflación). El 

precio real muestra el “poder de compra” de un barril de petróleo, lo que facilita la comparación de este 

indicador a través del tiempo. El precio fue elevado durante los 70 y se desplomó en los 80, manteniendo 

niveles bajos por cerca de dos décadas. A partir de 2002 la tendencia se tornó ascendente, alcanzando su 

punto más alto en 2008 y 2010, y el precio se mantuvo alto hasta 2014. La ralentización de la demanda 

internacional, principalmente de China, y una oferta creciente (incluso del “petróleo de esquistos” que se 

volvió rentable con los precios altos) llevó a los precios a la baja. El precio promedio del petróleo WTI, que 

fue de $89 por barril entre 2008 y 2014, cayó a $49 en 2015 y a $43 en 2016. En los últimos años (hasta 

antes de 2020) ha rondado los $50 por barril, siempre en valores nominales. 

Gráfico 3: Evolución del precio del petróleo WTI 

 
Fuente: EIA 

Otra manera de mostrar la importancia del petróleo para las cuentas externas del Ecuador es presentar 

los datos de la balanza comercial desagregados por balanza comercial petrolera y no petrolera. Como se 

ve en el Gráfico 4, desde que se tiene información comparable con esa desagregación, el superávit de la 

balanza comercial petrolera ha compensado los recurrentes déficits de la balanza no petrolera. Para que 

quede claro, la balanza comercial petrolera es la diferencia entre las exportaciones petroleras (crudo y 

combustibles) y las importaciones de derivados, en los que el país es deficitario. En 2019, último año 

completo con información disponible al momento de redactar este informe, las exportaciones petroleras 
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sumaron $8.680 millones, de los cuales el 91% correspondió a petróleo crudo y la diferencia a derivados, 

y las importaciones petroleras alcanzaron los $4.159 millones. Es decir, el superávit fue de $4.521 

millones, que permitieron más que compensar el déficit de $3.700 millones en la balanza no petrolera. 

Gráfico 4: Balanza comercial del Ecuador 

 
Fuente: BCE 

En cuanto a la producción de petróleo, Ecuador mantuvo una tendencia positiva y estable desde 1972. Sin 

embargo, después del salto que siguió a la inauguración del Oleoducto de Crudos Pesados (OCP) en 20032, 

cuya construcción demandó la llegada de una cuantiosa inversión extranjera directa al país, la producción 

petrolera mostró una dinámica más lenta y prácticamente se estancó entre 2006 y 2019. De hecho, hasta 

2013 la producción anual cayó con respecto al punto más alto (2005-2006).  

La caída en la producción total de petróleo crudo en Ecuador desde el año 2006 se debió 

básicamente a la disminución de la producción por parte de las empresas privadas. Por un lado, a 

raíz de la declaratoria de caducidad del contrato con la Oxy, la producción de los campos que 

operaba esa empresa pasó a manejarse públicamente. Además, en 2008 el Bloque 27 manejado 

por City Oriente, y en 2009 los Bloques 7 y 21 operados por Perenco, pasaron también a manos de 

Petroecuador. Por último las modificaciones en los contratos, así como la falta de una definición 

clara acerca del papel que cumplen las empresas privadas en la política pública petrolera, han 

conducido a que las firmas no cumplan con sus planes de inversión y a que la producción decline; 

                                                           
2 https://ocpecuador.com/sites/default/files/public/livro/ocp_10anos.pdf 
 

https://ocpecuador.com/sites/default/files/public/livro/ocp_10anos.pdf
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en el caso de las compañías privadas, esta cayó de 120 millones de barriles en 2004 a 67 millones 

de barriles en 2010 (una disminución del 43, 9%). (Cueva & Ortiz, 2013, pág. 22) 

De igual manera, el volumen exportado de petróleo cayó de 137 millones de barriles en 2006 a un mínimo 

de 120 millones de barriles en 2009. Esta caída responde principalmente al desplome de las exportaciones 

de las empresas privadas, cuyo volumen de exportación pasó de 65 a 36 millones de barriles en el mismo 

período (Banco Central del Ecuador, 2020). Cabe mencionar que, del total de petróleo que se produce en 

el país, la mayor parte se destina a la exportación y la diferencia se envía a las refinerías locales para la 

producción de derivados. 

Desde el inicio de la producción petrolera a gran escala la producción petrolera del Ecuador fue 

mayormente pública. Esa preminencia del sector público se quebró transitoriamente en los primeros años 

del nuevo siglo, sin embargo, a partir de 2005 (con la salida de la petrolera norteamericana Occidental) la 

participación privada empezó a disminuir, proceso que se profundizó con la renegociación de los contratos 

petroleros en 2010, como se verá más adelante. Actualmente la producción privada representa cerca del 

21% del total, un nivel similar al observado a mediados de los 90 (Gráfico 4). 

Gráfico 5: Producción petrolera del Ecuador 

 
Fuente: BCE 

En 2019 el país produjo cerca de 531 mil barriles diarios, un nivel similar al observado en 2006. Por su 

parte, las exportaciones, que en 2006 fueron de 137 millones de barriles, en 2019 alcanzaron los 140 

millones. 

El desempeño del sector petrolero ha tenido una importante incidencia en el crecimiento de la economía 

en su conjunto a partir de los años 70. El Gráfico 6 muestra que el crecimiento del PIB ha sido variable. No 
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obstante, es importante notar que los periodos con las tasas de crecimiento más altas coinciden con los 

auges en el precio del petróleo. Por ejemplo, en la década de los 70, cuando se dieron los dos shocks 

petroleros en el mercado internacional, la economía ecuatoriana creció a una tasa promedio anual 

superior al 7%. Esa fue la época de mayor crecimiento en la historia del país. Desde que los precios del 

petróleo cayeron a inicios de los 80, y hasta finales de los 90, la economía ecuatoriana atravesó un período 

de estancamiento con un crecimiento promedio cercano al 2,5% anual, apenas superior al 2% de 

crecimiento poblacional. Este contexto, al que se sumó una elevada tasa de inflación, cambió con el inicio 

del auge de las materias primas a partir de 2003, apenas tres años después de que el Ecuador se dolarizara 

(lo que contribuyó a generar estabilidad en los precios al consumidor). A partir de ese año el precio del 

petróleo nuevamente empezó a escalar, alcanzando picos de más de $100 por barril en 2008, 2011, 2012, 

2013 y 2014 (en valores nominales). Durante ese periodo la economía ecuatoriana creció a una tasa 

promedio anual del 4,6%. Una vez que empezó la época de precios bajos, a finales del 2014, la economía 

ecuatoriana se volvió a estancar. Esto significa una caída en el ingreso promedio de los ciudadanos, ya que 

la tasa de crecimiento de la población ha sido en los últimos años mayor que la de la economía.  

Gráfico 6: Crecimiento del PIB del Ecuador 

 
Fuente: BCE 

En 2016, cuando además tuvo lugar el terremoto en la región Costa, la economía se contrajo 1,2%. La 

recuperación posterior, no obstante, no fue sostenible ya que se basó en un aumento de la deuda pública, 

tanto externa a través de la emisión de bonos en los mercados internacionales, como interna con el Banco 

Central. A partir del tercer trimestre de 2019 las tasas interanuales de variación del PIB volvieron a ser 

negativas, tendencia que se agravó severamente con la pandemia y las medidas de confinamiento que se 

adoptaron a nivel internacional, las mismas que provocaron un desplome inédito en el precio del crudo.  
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Pese a esta inestabilidad en las tasas de crecimiento de la economía ecuatoriana, el dinamismo de la época 

de auge significó avances importantes en el frente social. La pobreza por ingresos, que mide el número 

de personas que viven con menos de $3 dólares diarios con respecto al total de la población a nivel 

nacional, cayó de un nivel cercano al 54% en 2001 a 25% en 2019, lo que significa que uno de cada cuatro 

ecuatorianos actualmente es considerado pobre. Esta mejora es un avance que se aprecia también en 

otros países de la región que se beneficiaron del auge de las materias primas (CEPAL, 2019). Al momento 

de redactar este informe no se habían publicado aún las cifras de pobreza de 2020. No obstante, la 

contracción en torno al 9% que la economía habría sufrido ese año y el consecuente deterioro de los 

indicadores laborales, permiten anticipar que la pobreza mostró un aumento importante. 

Gráfico 7: Evolución de la pobreza en Ecuador 

 
Fuente: CEPAL 

Petróleo y dolarización 

En el año 2000 el Ecuador adoptó el dólar estadounidense como su moneda oficial después de las dos 

décadas de estancamiento mencionadas previamente y de la crisis financiera de 1999. Esta decisión se 

tradujo en una estabilidad en los precios al consumidor después de que la inflación anual se mantuviera 

por casi tres décadas en dos dígitos. La estabilidad en precios otorgó mayor previsión para los 

consumidores y los inversionistas. 

Sin embargo, la dolarización plantea un desafío importante para una economía dependiente de la 

actividad petrolera como la ecuatoriana. El Gráfico 8 presenta la evolución del precio del petróleo y de un 

índice que mide el valor del dólar frente a otras monedas. En este gráfico se observa la relación inversa 

que existe entre ambas variables. Es decir, cuando el dólar se aprecia o fortalece respecto a otras 
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monedas, el precio del petróleo tiende a caer; mientras que en los periodos en el que el dólar se deprecia, 

el precio del petróleo tiende a aumentar. Un dólar débil o depreciado beneficia a las exportaciones no 

petroleras del Ecuador ya que las abarata con respecto a los productos de países cuyas monedas se han 

fortalecido frente a la estadounidense. Un dólar apreciado, por el contrario, encarece las exportaciones 

no petroleras ecuatorianas frente a las de los países cuyas monedas han perdido valor. Así, en épocas con 

dólar débil (depreciado) y precios del petróleo altos el país se beneficia por dos vías: mayores ingresos 

por exportaciones petroleras y dinamismo de las exportaciones no petroleras. Mientras que en periodos 

de dólar fuerte (apreciado) y precios del petróleo bajos, el país sufre también un shock doble: se reducen 

los ingresos petroleros y las exportaciones no petroleras pierden impulso; de hecho, un dólar apreciado 

también fomenta las importaciones, aumentando el impacto sobre el sector externo.  

Por lo tanto, lo recomendable sería generar reservas en épocas de altos precios del petróleo y dólar débil, 

a fin de sobrellevar de mejor manera los años de precios bajos del crudo y poca competitividad externa 

(derivada del fortalecimiento del dólar) y así evitar que la variación de los ciclos económicos sea tan 

pronunciada. Lamentablemente, el Ecuador no tuvo esa actitud previsora en la bonanza petrolera de los 

70 ni tampoco en la que inició en 2003 y terminó en 2014. 

Gráfico 8: Precio del petróleo vs cotización del dólar 

 
Fuente: EIA, FRED 
*El dólar se aprecia cuando la curva del índice cae y se deprecia cuando sube 

Durante buena parte del período de dolarización el precio del petróleo se mantuvo alto y el dólar estaba 

depreciado a nivel internacional, lo que permitió que la economía en su conjunto se beneficiara no solo 

por los mayores ingresos petroleros sino también por un buen desempeño de las exportaciones no 

petroleras. Durante la época de auge (2003-2014) las exportaciones no petroleras se incrementaron en 
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3,5 veces, mientras que las petroleras se multiplicaron por cinco. La situación es radicalmente distinta 

cuando el precio del petróleo es bajo y el dólar se encuentra apreciado. Desde la caída del precio del 

petróleo a finales de 2014 las exportaciones de crudo no han vuelto a alcanzar el nivel registrado ese año 

y las no petroleras, que recién lograron rebasar los niveles de 2014 en 2017, han despuntado los dos 

últimos años ligeramente (Gráfico 10). 

Gráfico 9: Composición de las exportaciones del Ecuador 

 
Fuente: BCE 

Participación en los ingresos fiscales 

En las páginas previas se describió la importancia que el petróleo ha adquirido para las cuentas externas 

del Ecuador (como generador de divisas) y también la estrecha correlación que existe entre el precio del 

crudo y el crecimiento de la economía en su conjunto. A partir de la década de los 70 el petróleo también 

se volvió determinante para las finanzas públicas. De hecho, en el primer auge petrolero el Ecuador creó 

nuevas instituciones y normativas para administrar el crudo y los recursos que generaría su explotación. 

En 1973 se expidió la Ley de Hidrocarburos y se creó la Corporación Estatal Petrolera Ecuatoriana (CEPE), 

que posteriormente se convertiría en Petroecuador y que es la institución estatal encargada de explotar 

algunos campos (tarea que en los últimos años ha recaído en la también estatal Petroamazonas) y de 

firmar los contratos con las empresas petroleras extranjeras (Cueva & Ortiz, 2013). Durante los años de 

explotación de petróleo se han establecido cinco tipos de contratos entre el Estado y las compañías 

petroleras privadas, siendo los más comunes los de participación (en los cuales el Estado recibía una parte 

del petróleo que extraía la compañía privada y ésta, que cubría los costos de explotación, se quedaba con 

el resto) y, más recientemente, los de prestación de servicios (en los cuales el Estado es dueño de todo el 
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petróleo que se extrae, pero debe cubrir los costos de explotación y reconocer un margen de ganancia a 

la empresa). “Desde 1993 hasta el último trimestre de 2010, la mayoría de las empresas privadas que 

extraían crudo en el país habían mantenido contratos de participación, mostrándose muy reacias a 

renegociarlos. Bajo esta modalidad, la producción privada creció hasta 2005. Durante el periodo 1994 - 

2004, las inversiones realizadas por las compañías privadas fueron en promedio ocho veces superiores a 

las realizadas por Petroecuador” (Cueva & Ortiz, 2013, pág. 3) 

Gráfico 10: Composición de los ingresos del Gobierno Central (1971-1999) 

 
Fuente: BCE 

 

Como se ve en el Gráfico 10, al inicio de la década de los 70, antes de que el Ecuador empezara a exportar 

petróleo en cantidades importantes, la participación de los ingresos petroleros en los ingresos totales del 

Gobierno Central era marginal. En 1972 esa participación llegó al 13%, el doble que en el año previo, y 

entre 1973 y 1979 promedió el 34% (Banco Central del Ecuador, 2020). Cabe señalar que prácticamente 

desde el inicio de la explotación petrolera muchos de los recursos generados por esa actividad fueron 

preasignados a instituciones del Presupuesto del Estado y a otras fuera del mismo. El aumento de los 

ingresos petroleros explica en buena parte el crecimiento de los ingresos totales del Gobierno Central, 

que antes del inicio de la etapa petrolera dependía fundamentalmente de lo que pudiera recaudar por 

concepto de impuestos. Sin embargo, el aumento de los gastos fue mayor que el de los ingresos, lo que 

motivó que entre 1975 y 1979 el Gobierno Central presentara déficits recurrentes que en promedio 

representaron el 2% del PIB. En los años del primer auge petrolero el Estado aumentó significativamente 

su endeudamiento externo, lo que derivó en la llamada crisis de la deuda en los años 80.  
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En los 80 y 90 la participación de los ingresos petroleros dentro de los ingresos totales del Gobierno 

Central se incrementó, promediando el 38% a lo largo de esas dos décadas, con picos de 51% en 1985 y 

45% en 1990. En ambos años se registró un superávit fiscal, lo mismo que ocurrió en la mayoría de los 

años en que los ingresos petroleros representaron al menos el 40% de los ingresos totales del Gobierno 

Central. Por el contrario, cuando los ingresos petroleros se desplomaron, como ocurrió en 1987, por el 

terremoto que rompió el oleoducto y paralizó las exportaciones de crudo, o en 1998, cuando el precio 

internacional del WTI promedió apenas $14 por barril, se registraron déficits de 2,6% y 1,9% del PIB, 

respectivamente. 

En dolarización, el Gobierno Central ha mantenido su dependencia hacia los ingresos petroleros, que 

entre 2001 y 2014, es decir, durante el auge de las materias primas, representaron el 28% de los ingresos 

totales del Presupuesto General del Estado (PGE)3. Esta menor participación respecto a la observada en 

los años 80 y 90 se explica en buena parte por el aumento en los ingresos tributarios, que son el principal 

ingreso del PGE. Entre 1998 –cuando se creó el Servicio de Rentas Internas (SRI) en reemplazo de la 

Dirección General de Rentas– y 2001 la recaudación tributaria pasó de 7,3% a 13% del PIB (Banco 

Interamericano de Desarrollo, 2002). En 2019 la recaudación del SRI representó el 14% del PIB. Acá cabe 

señalar que el Impuesto a la Renta que pagan las empresas petroleras –y que creció mucho durante los 

años de altos precios del crudo, antes de que los contratos se renegociaran– se contabiliza como un 

ingreso tributario y no como un ingreso petrolero. 

También conviene señalar que entre 1999 y 2006 el Ecuador creó cinco fondos de ahorro o estabilización 

que se nutrían con los ingresos petroleros excedentarios4. Por lo tanto, en esos años no todos los ingresos 

petroleros llegaban al Presupuesto del Estado. Los principales destinos de los $6.220 millones que, según 

Cueva, ingresaron a los fondos petroleros durante su existencia fueron: compensar la diferencia entre 

                                                           
3 Las estadísticas fiscales del Ecuador han sufrido varios cambios metodológicos en los últimos años, tanto a nivel 
de sector público no financiero (que incluye al Gobierno Central, las empresas públicas, los gobiernos seccionales y 
la seguridad social), como del Presupuesto General del Estado, que se refiere básicamente al Gobierno Central. 
Esos cambios hacen que los datos históricos no sean estrictamente comparables. El último cambio afecta a las 
cifras de 2018 y 2019 que dejan de ser comparables con las de los años previos. En el Gráfico 10 y el análisis de ese 
gráfico se usan las estadísticas del PGE de la antigua metodología para poder compararlas con las de los años 
previos. 
4 El Fondo de Estabilización Petrolera (FEP), el Fondo de Estabilización, Inversión Social y Productiva y Reducción 
del Endeudamiento Público (FEIREP), la Cuenta Especial de Reactivación Productiva y Social, del Desarrollo 
Científico - Tecnológico y de la Estabilización Fiscal (CEREPS), el Fondo de Ahorros y Contingencias (FAC) y el Fondo 
Ecuatoriano de Inversión en los Sectores Estratégicos e Hidrocarburíferos (FEISEH). Cada uno de estos fondos 
(algunos de ellos reemplazaron a otros) se nutría según diferentes criterios y destinaba sus recursos a diferentes 
fines, más allá del objetivo principal de estabilizar las finanzas públicas (por ejemplo, inversión en infraestructura, 
gastos de emergencia, recompra de deuda pública, entre otros). 
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ingresos petroleros planificados y efectivos, recomprar deuda externa e invertir en infraestructura y en el 

propio sector de hidrocarburos. “Según el Observatorio de la Política Fiscal (2008), a finales de 2007 los 

fondos petroleros existentes tenían un saldo aproximado de US$ 1.400 millones, equivalente al 20% de 

los ingresos acumulados hasta ese periodo. (…) En abril de 2008, la Asamblea Constitucional eliminó todos 

los fondos petroleros y muchas de las preasignaciones de ingresos petroleros a través de la Ley Orgánica 

para la Recuperación del Uso de los Recursos Petroleros del Estado y Racionalización Administrativa de 

los Procesos de Endeudamiento. Mediante esta ley se transfirieron todos los recursos actuales y futuros 

de los fondos petroleros al presupuesto general.” (Cueva & Ortiz, 2013, págs. 9-10).  

Como se mencionó previamente, entre los noventa y la primera década de los 2000 los contratos más 

comunes entre el Estado y las compañías privadas fueron los de participación. No obstante, el sostenido 

incremento en el precio del crudo a nivel internacional, que provocó un aumento significativo en los 

ingresos de las compañías privadas llevó al gobierno a impulsar en 2010 una renegociación forzosa de los 

contratos. De hecho, la Ley Reformatoria a la Ley de Hidrocarburos que entró en vigor en julio de ese año 

daba un plazo de 120 días para que las empresas adoptaran el “el modelo reformado de prestación de 

servicios para exploración y explotación de hidrocarburos”. Además, los contratos dejaron de ser 

administrados por Petroecuador y pasaron a serlo por la Secretaría de Hidrocarburos. Un artículo 

publicado en ese año en la Revista Gestión señalaba: “El Gobierno buscará que mediante los contratos 

renegociados se asegure una renta petrolera de 85% a 90% en el grueso de los contratos, superior al 

promedio que recibe hoy de 65%. Dicha renta está definida como la diferencia entre el precio 

internacional de venta y los costos de producción” (Vela, 2010, pág. 18). Algunas empresas firmaron 

contratos en las nuevas condiciones y otras salieron del país, en cuyo caso los campos pasaron a ser 

administrados por Petroecuador o Petroamazonas. 

Si bien el argumento del gobierno de entonces era que la renegociación forzosa de los contratos permitiría 

incrementar la producción, como se mencionó previamente ésta mantuvo la tendencia decreciente que 

inició en 2006. Respecto a los ingresos petroleros del Presupuesto General del Estado, estos aumentaron 

en 2011 y 2012, pero cayeron en los años siguientes, incluso en 2013 y 2014 cuando los precios se 

mantenían altos (Gráfico 11). Conviene mencionar es que los ingresos petroleros que llegan al 

Presupuesto General del Estado descuentan, de lo recibido por exportaciones de crudo, lo que se tiene 

que destinar al funcionamiento del sector, es decir, los gastos operativos de Petroecuador y 

Petroamazonas y los pagos a las compañías privadas en el marco de los contratos por prestación de 
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servicios. En los últimos años una parte de la producción petrolera también se destina al pago de las ventas 

anticipadas de crudo. 

Gráfico 11: Ingresos petroleros del PGE y precio internacional del crudo (2001-2019) 

 
Fuente: EIA, BCE 

En 2018 y 2019 los ingresos petroleros del PGE rondaron los $2.000 millones. Para 2020, dado el cambio 

en la metodología, no hay un dato comparable. No obstante, conviene mencionar que, en el contexto de 

la pandemia, la demanda de petróleo a nivel internacional se desplomó por la paralización del transporte 

aéreo y una marcada reducción también de los desplazamientos por tierra. Esa menor demanda provocó 

una caída inédita en el precio del petróleo WTI, que en la semana del 20 al 24 de abril tuvo un precio 

promedio de apenas $3,9 por barril, si bien en la segunda mitad del año volvió a rondar los $40 por barril. 

A esto se sumó la rotura de los oleoductos en abril de ese año, lo que ocasionó la suspensión de las 

exportaciones. Todo esto provocó una fuerte caída en los ingresos petroleros. Con la nueva metodología, 

esos ingresos se redujeron en 41% entre el primer semestre de 2019 e igual período de 2020.    

Importancia en la inversión extranjera directa 

Pese a que la economía ecuatoriana está dolarizada y eso elimina el riesgo de que las inversiones en 

moneda local pierdan valor como consecuencia de una posible devaluación, el país no ha generado un 

ingreso sostenido de inversión extranjera directa (IED), que podría ser un generador importante de divisas 

para la balanza de pagos. En realidad, ésta depende fundamentalmente de las exportaciones de bienes, 

los créditos externos y las remesas que envían los ecuatorianos residentes en el exterior. En promedio, 

los montos recibidos por concepto de IED durante el período de dolarización han sido de apenas el 1% del 
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PIB anual, lo que contrasta con lo que registran países como Colombia y Perú que reciben montos que 

bordean el 4% del PIB.  

La industria que ha recibido la mayor parte de la IED que ha llegado al país en estos años ha sido la de 

explotación de minas y canteras. Hasta hace poco, esa inversión llegaba fundamentalmente al sector 

petrolero, pero en los últimos años, como se verá más adelante, la minería ha incrementado 

significativamente su participación.  

Gráfico 12: Composición de la IED en 2019 

 
Fuente: BCE 

Desde 2007 la industria de explotación de minas y canteras ha concentrado cerca de la mitad de los 

recursos totales recibidos por concepto de IED. En 2019 su participación fue del 42% (Gráfico 12). El 

proyecto que más IED ha generado en el período de dolarización (en relación al tamaño de la economía) 

fue el Oleoducto de Crudos Pesados (OCP), que se empezó a construir en junio de 2002 e inició sus 

operaciones en octubre de 2003. Fue una iniciativa privada5 cuya inversión alcanzó los $1.474 millones, 

equivalentes al 4,5% del PIB de 2003 (OCP Ecuador, 2013). La entrada en funcionamiento del OCP, que 

provocó un impulso en la producción petrolera, también explica en buena parte el crecimiento récord de 

8,2% que el PIB del Ecuador registró en 2004. 

 

                                                           
5 Los accionistas originales del OCP fueron: PetroOriental OCP Holdings Ltd. (36,26%), Repsol OCP de Ecuador, S.A. 
(29,66%), Occidental del Ecuador, Inc. (14,15%), Petrobras Bolivia Internacional S.A. (11,42%), Agip Oleoducto de 
Crudos Pesados B.V. (4,49%) y Ecuador Pipeline Holdings Limited (4,02%) 
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Importancia del sector minero para la economía ecuatoriana 

  
A diferencia de lo que ocurre con el petróleo, que desde los años 70 tiene un peso determinante en el 

desempeño de la economía ecuatoriana en su conjunto, por su elevada participación en las exportaciones 

y en los ingresos fiscales, la minería es un sector que se empezó a desarrollar a nivel industrial en los 

últimos años y que aún está lejos de alcanzar todo su potencial. En 2018 el valor agregado del sector 

minero (que es la suma de minería metálica y no metálica y las actividades de apoyo a las minas y canteras) 

representó apenas el 0,4% del total de la economía. En 2019, de acuerdo con la última información 

disponible al momento de redactar este informe, esa participación mostró un ligero incremento, hasta el 

0,5% del PIB (Banco Central del Ecuador, 2020). No obstante, las proyecciones que se manejan para el 

sector, que en los últimos años ha recibido un flujo importante de inversión y que también ha 

incrementado su participación en las exportaciones del país, es que su aporte al PIB continúe 

incrementándose. “Entre 2007 y 2019, última fecha disponible del valor agregado bruto por industria, la 

participación de la explotación de minas y canteras registra un incremento de 0,18 puntos porcentuales, 

al pasar de 0,29% al 0,47% del PIB. Se espera que con la producción de los proyectos estratégicos Fruta 

del Norte y Mirador, en especial desde 2020, esa participación aumente considerablemente” (Banco 

Central del Ecuador, 2020, pág. 18). 

De hecho, el reciente desarrollo de la minería en el Ecuador ha sido intenso. Entre 2009 y 2018 su valor 

agregado registró un crecimiento promedio cercano al 7% anual, muy superior al crecimiento de 3% de la 

economía en su conjunto en el mismo período (Gráfico 13). En 2019, según información preliminar, el 

sector minero sufrió una contracción de 2,5%, que se explica por la paralización en algunos proyectos 

emblemáticos, principalmente Mirador6, de los que se hablará más adelante. El Banco Central proyecta 

que en 2020 la industria minera registró un crecimiento de 12,1% y que en 2021 el dinamismo será aun 

mayor: 16,4% (Banco Central del Ecuador, 2020). En el gráfico también se observa que, dentro del sector 

minero, la rama que se ha mostrado más dinámica es la de explotación de minerales metálicos, con un 

crecimiento promedio anual de 8%, mientras que la explotación de minerales no metálicos y las 

                                                           
6 Respecto a la paralización de la mina Mirador, un reporte del Banco Central dice: “La diferencia entre la 
explotación planificada de julio de 2019 a marzo de 2020 de 6,05 millones de toneladas y la ejecutada 4,96 
millones de toneladas, según información de la misma empresa minera, se debió a un incidente en la planta de 
beneficio, por lo que el Estado emitió una carta de paralización hasta el 7 de octubre de 2019, lo que repercutió en 
la producción planificada de septiembre y de octubre de 2019, la cual tampoco pudo ser cumplida”.  
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actividades de apoyo crecieron, en conjunto, al 6% anual. Para los años posteriores a 2018 no existe 

información desagregada de minería metálica y no metálica. 

Gráfico 13: Desempeño de la minería y el PIB (2009-2018) 

 
Fuente: BCE 

Entre enero y septiembre de 2020 (última información disponible al momento de redactar este informe), 

las exportaciones de productos mineros sumaron $515 millones, lo que implicó un crecimiento de 145% 

frente al valor exportado en igual período de 2019. Ese incremento respondió a un mayor precio promedio 

de los productos exportados (el valor unitario pasó de $1.803 por tonelada métrica en los primeros nueve 

meses de 2019 a $2.993 en igual período de 2020) y también a un aumento en el volumen exportado, que 

subió de 116.000 a 172.000 toneladas métricas. Esto permitió que la participación de los productos 

mineros en el total de exportaciones no petroleras del país aumentara de 2,1% a 4,7%. El desarrollo de 

los proyectos que se describen más adelante permitirá que la minería ocupe en los próximos años un lugar 

destacado en las exportaciones totales del Ecuador. Los principales productos mineros de exportación son 

el oro ($194 millones en 2019) y el cobre ($5,6 millones en 2019). Con valores marginales aparecen otros 

minerales metálicos, como la plata y el plomo (Banco Central del Ecuador, 2020). Finalmente, los 

principales destinos de exportación de los productos mineros en los primeros nueve meses de 2020 

fueron Estados Unidos, Finlandia, China y Suiza. 
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Gráfico 14: Evolución de las exportaciones mineras 

 
  Fuente: BCE 

 

Al cierre de 2019, según el informe de rendición de cuentas que el Ministerio de Energía y Recursos 

Naturales no Renovables presentó en marzo de 2020, los principales proyectos de minería metálica eran 

dos. El primero es la mina Mirador, ubicada en Zamora Chinchipe, que empezó a producir el 18 de julio 

de 2019 y de la cual se extrae principalmente cobre, aunque también produce oro y plata. Esta mina, que 

demandó una inversión de $1.327 millones entre 2010 y 2019, tiene una vida útil de entre 27 y 30 años y 

reservas de 3,5 millones de toneladas de cobre, 3,6 millones de onzas de oro y 29,8 millones de onzas de 

plata (Ministerio de Energía y Recursos Naturales no Renovables, 2020). “La inversión programada para 

2020 es de 137,76 millones, de ese monto hasta el primer trimestre de 2020 se invirtieron USD 29,18 

millones, correspondiente al 21,2% del valor anual. La inversión planificada entre 2021 y 2023 está 

prevista en USD 75,45 millones” (Banco Central del Ecuador, 2020, pág. 8). Según las estimaciones 

oficiales, entre 2019 y 2049 esa mina generará exportaciones por $40.920 millones e ingresos fiscales por 

$10.174 millones7. Además, la firma concesionaria de esa mina, EcuaCorriente S.A., de capitales chinos, 

ha pagado al Estado $100 millones por concepto de regalías anticipadas (Ministerio de Energía y Recursos 

Naturales no Renovables, 2020).  

La segunda mina de gran escala que ya está operando es Fruta del Norte, igualmente ubicada en Zamora 

Chinchipe. Esta mina, que empezó a producir en noviembre de 2019, tiene reservas por cinco millones de 

                                                           
7 Esos ingresos se distribuirían de la siguiente forma: $4.369 millones por Impuesto a la Renta, $2.825 millones por 
utilidades del gobierno; $2.355 millones por regalías al gobierno; $497 millones por Impuesto a la Salida de Divisas; 
$100 millones por regalías anticipadas y $28 millones por IVA. (Banco Central del Ecuador, 2020) 
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onzas de oro y casi siete millones de onzas de plata. Su construcción demandó una inversión de $1.355 

millones entre 2007 y 2019, con la expectativa de una vida útil de 15 años para ese proyecto. “Para el 

2020, se prevé una inversión de USD 93,30 millones, de la cual se han ejecutado USD 60,21 millones hasta 

el primer trimestre de este año, lo que representa el 64,5% del total anual. La inversión planificada entre 

2021 y 2023 es de USD 52,40 millones” (Banco Central del Ecuador, 2020, pág. 5).  En cuanto a los ingresos 

que generará esa mina, se proyectan exportaciones por $11.934 millones entre 2019 y 2034, e ingresos 

fiscales por $3.161 millones entre 2016 y 20348. Los concesionarios de esta mina son Aurelian y Lundin 

Gold.  

Además de estas dos grandes minas que ya están en operación, Ecuador tiene otros tres proyectos de 

primera generación que, si bien no han alcanzado esa etapa, son considerados estratégicos para el sector 

minero: Río Blanco y Loma Larga en la provincia del Azuay y San Carlos Panantza en Morona Santiago. 

El proyecto Loma Larga, que fue concesionado a INV Minerales Ecuador S.A. y del que se piensa extraer 

principalmente oro, pero también plata y cobre, se encontraba, al primer trimestre de 2020 en fase de 

evaluación económica. Su fase de producción debería empezar en 2023 y la inversión programada para 

ese proyecto es de $432 millones, de los cuales hasta 2019 se habían ejecutado el 15%. La inversión se 

concentraría principalmente en 2021 y 2022. Se espera que este proyecto genere exportaciones hasta 

2033 por $$4.724 millones e ingresos fiscales por $1.345 millones (Banco Central del Ecuador, 2020).  

Por su parte, los proyectos Río Blanco y San Carlos Panantza se encuentran suspendidos, el primero por 

disposición judicial, ya que la Ecuarunari presentó una acción de protección ante los impactos que ese 

proyecto podría tener en las fuentes de agua; y el segundo por problemas con la comunidad Shuar-Achuar 

Nankints. 

Entre los proyectos estratégicos de segunda generación, destaca el proyecto Cascabel, ubicado en la 

provincia de Imbabura y que al primer trimestre de 2020 se encontraba en fase de evaluación económica. 

A mediados de 2019, el Ministerio de Energía y Recursos Naturales no Renovables, al presentar los 

resultados de la Evaluación Económica Preliminar de Cascabel, detalló que “su depósito mineral Alpala, 

se convertiría en la mina subterránea más grande de plata, tercera de oro y sexta de cobre en el ranking 

mundial, de acuerdo a las estimaciones de reservas minerales que alcanzan los 10,9 millones de toneladas 

de cobre y más de 23 millones de onzas de oro”. (Ministerio de Energía y Recursos Naturales no 

                                                           
8 La distribución de esos ingresos sería la siguiente: $1.514 millones por Impuesto a la Renta, $989 millones por 
utilidades del gobierno, $532 millones por regalías al gobierno, $65 millones por regalías anticipadas (que se 
pagaron hasta 2019), $51 millones por Impuesto a la Salida de Divisas y $10 millones por IVA. 
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Renovables, 2019). Hasta 2019 Cascabel demandó una inversión de $154 millones, a cargo del 

concesionario del proyecto, la australiana SolGold (Banco Central del Ecuador, 2020). 

Otros proyectos de segunda generación son Cangrejos, Curipamba, La Plata, Llurimagua y Ruta del Cobre. 

Los minerales, al ser recursos naturales no renovables, forman parte de los “sectores estratégicos, los 

cuales corresponden a la decisión y control exclusivo del Estado, por su trascendencia y magnitud que 

tienen en la decisiva influencia económica, social, política y ambiental” (ARCOM; INIGEMM, 2016, pág. 

45). En ese contexto, el Estado ecuatoriano trazó un plan de desarrollo minero con una visión a corto plazo 

(2016-2020) y otra a mediano y largo plazo a 2035, bajo cuatro objetivos estratégicos: 

1. Impulsar el crecimiento del sector minero como factor de desarrollo económico del país 

2. Promover la inclusión y las relaciones armoniosas entre el ambiente y los actores mineros que 

permita el desarrollo de las comunidades en las áreas de influencia 

3. Mejorar la gestión y modernización del sector minero, con base en la investigación, desarrollo 

tecnológico y transferencia de conocimientos 

4. Potencializar el aprovechamiento de los recursos minerales existentes en el territorio nacional 

(ARCOM; INIGEMM, 2016). 

La primera etapa de desarrollo de la minería en Ecuador apostó al impulso de proyectos estratégicos de 

envergadura, tras lo cual “se espera la consecución de nuevos proyectos denominados de segunda 

generación […] Adicionalmente se busca la generación del escalonamiento en las actividades mineras, de 

forma que la minería artesanal se transforme a pequeña minería y así secuencialmente […] Existen 24 

proyectos mineros de mediana y gran escala, distribuidos a lo largo de la Cordillera Occidental y Oriental 

del Ecuador, teniendo su mayor concentración en el sur del país, en las provincias de Zamora Chinchipe, 

Azuay, El Oro y Morona Santiago” (ARCOM; INIGEMM, 2016, págs. 84, 166). 

El Ecuador presenta actividad minera en 23 de sus 24 provincias, con la única excepción de Galápagos. 

Entre los minerales explotados se destacan: “5 minerales metálicos como oro, plata, cobre, concentrados 

de cobre, arenas ferruginosas; 14 no-metálicos como arcillas, baritina, bentonita, caliza, caolín, dióxido de 

carbono, feldespato, mármol, piedra pómez, puzolana, sílice, travertino, yeso, zeolita; así como materiales 

de construcción” (ARCOM; INIGEMM, 2016, pág. 98). La mayor parte de las concesiones correspondientes 

a minerales metálicos (principalmente oro y cobre) se ubican en el sur del país, en las provincias de El Oro, 

Azuay, Loja, Zamora Chinchipe y Morona Santiago, y también hay evidencia de depósitos metálicos en la 
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zona interandina y en las provincias orientales de Napo y Sucumbíos. En el caso de los minerales no 

metálicos, las concesiones se “encuentran principalmente distribuidas en la Sierra así como en las zonas 

del suroriente y suroccidente del país”, siendo las provincias de Azuay, Loja, Chimborazo, Morona 

Santiago, Cañar, Imbabura, Zamora Chinchipe y Napo, las que mayor incidencia presentan. Sobre 

materiales de construcción, básicamente piedra, grava y arena, las concesiones “se encuentran 

distribuidas en todo el territorio continental ecuatoriano”, (ARCOM; INIGEMM, 2016, págs. 90, 93) 

La producción anual de minerales no metálicos en Ecuador llegó a superar los 12 millones de toneladas 

en 2013, pero se ha ido reduciendo paulatinamente en los últimos años hasta alcanzar los 6 millones de 

toneladas en 2018 (última cifra disponible de producción). De acuerdo con cifras del BCE, la producción 

de sílice representó el 48% de la producción de minerales no metálicos en ese año, seguido por la piedra 

pómez con el 42,2%. La roca caliza, por su parte, tuvo una participación de 4,4%, muy inferior a la de años 

anteriores. Otros productos con participaciones marginales son arcilla, caolín y feldespato. (Banco Central 

del Ecuador, 2020). 

La producción de minerales metálicos, en tanto, se divide en concentrados y refinados. La producción de 

concentrados de oro y cobre promedió 1,8 millones de toneladas entre 2010 y 2014, pero se redujo a 

menos de 0,2 millones de toneladas entre 2015 y 2018. La producción de oro puro ha fluctuado en forma 

significativa durante la última década, alcanzando un valor máximo de 8.600 kilogramos en 2013 (un valor 

similar se registró en 2018 – 8.200 kilogramos), desde un valor mínimo de 4.500 kilogramos en 2010, 

promediando en el período los 6.600 kilogramos entre 2010 y 2018. La producción de plata ha sido menor, 

pero ha mostrado un comportamiento similar, alcanzando una producción récord de casi 3.000 

kilogramos en 2012, para caer a menos de 100 kilogramos en 2017 y recuperarse ligeramente hasta un 

valor cercano a los 200 kilogramos en 2018. Es importante destacar que esta producción no contabiliza la 

entrada en operación de grandes proyectos mineros que el gobierno ecuatoriano está impulsado 

mediante inversiones privadas para la producción de oro, cobre y plata. Estas inversiones serán analizadas 

en la siguiente sección (Agencia de Regulación y Control Minero, 2016). 

El 25% de la oferta de minerales del país es posteriormente exportada, porcentaje que se incrementa al 

46% en el caso de minerales metálicos, mientras que la totalidad de los minerales no metálicos se 

consume localmente. Es decir, el 100% de las ventas externas corresponden a minerales metálicos. Esas 

exportaciones se acercaron a los $1.000 millones en 2014, para luego caer progresivamente hasta 

promediar los $250 millones en los tres últimos años (2017-2019), como consecuencia de la caída en el 

precio internacional de algunos minerales metálicos y la menor producción local. Cabe nuevamente 
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resaltar que las exportaciones de minerales metálicos corresponden a minería de pequeña escala 

(básicamente oro y algo de plata), y en proporciones marginales al reciclaje por fundición de metales no 

ferrosos (cobre y plomo), ya que los nuevos proyectos estratégicos todavía no alcanzan la fase de 

producción (Banco Central del Ecuador, 2016). 

El Estado ecuatoriano otorga derechos para el desarrollo de actividades mineras en el país. Estos incluyen 

títulos de concesiones mineras, contratos de explotación minera, licencias y permisos, como las 

autorizaciones para instalar y operar plantas de beneficio, fundición y refinación, y las licencias de 

comercialización. Las concesiones mineras tienen un plazo de duración de hasta veinte y cinco años que 

puede ser renovado por períodos iguales. Las personas naturales o jurídicas, nacionales o extranjeras, 

públicas o privadas, comunitarias, asociativas o familiares, pueden prospectar libremente con el objeto 

de buscar sustancias minerales en el territorio nacional, con excepción de áreas protegidas, zonas 

urbanas, centros poblados, zonas arqueológicas, o donde ya existan concesiones mineras otorgadas por 

el Estado (Asamblea Nacional, 2014). Las concesiones pueden entregarse para la explotación de minerales 

metálicos, minerales no metálicos o materiales de construcción. 

El Estado central tiene competencia exclusiva sobre los recursos mineros metálicos y no metálicos, 

mientras que los gobiernos municipales y metropolitanos tienen entre sus competencias las de regular, 

autorizar y controlar la explotación de materiales áridos y pétreos. Los pueblos indígenas asentados sobre 

yacimientos mineros deben ser consultados sobre la potencial explotación de dichos recursos. No se 

pueden desarrollar actividades de explotación de recursos no renovables en áreas protegidas y en zonas 

declaradas intangibles. Excepcionalmente dichos recursos pueden ser explotados por petición 

Presidencial y declaratoria de interés nacional por parte de la Asamblea Nacional. Según la legislación 

vigente, los recursos naturales no renovables deben ser explotados en estricto cumplimiento de principios 

medioambientales que preserven y recuperen los ciclos naturales y permitan condiciones de vida dignas. 

El Estado puede delegar la participación en la explotación de minerales a empresas mixtas en las cuales 

tenga mayoría accionaria, así como a la iniciativa privada. Sin embargo, el Estado debe participar en los 

beneficios del aprovechamiento de los recursos naturales no renovables, en un monto que no sea inferior 

a los de la empresa que los explota (Asamblea Nacional, 2008). 
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La Iniciativa para la Transparencia en las Industrias Extractivas (EITI) 
 
En la sección anterior se detalló la importancia de las industrias extractivas –petróleo y minería– para la 

economía ecuatoriana, por su peso en los ingresos fiscales, las exportaciones y el PIB. Dada la relevancia 

de esas industrias y la cantidad de recursos que generan, esos fondos deben ser administrados de manera 

eficiente y transparente. En ese contexto, el Ecuador pasó a formar parte en octubre de 2020 de la 

Iniciativa para la Transparencia de las Industrias Extractivas (EITI, por sus siglas en inglés). En la página de 

EITI se la define como un “estándar global para promover la gestión abierta y responsable de los recursos 

petroleros, gasíferos y mineros” cuyo objetivo es “fortalecer los sistemas de gobiernos y empresas, 

aportar información al debate público y promover el entendimiento”. Una vez aceptado como país 

miembro, el Ecuador tiene 18 meses (desde su fecha de incorporación) para empezar a divulgar la 

información que implica la transparencia en las industrias extractivas. 

Con su adhesión, el Ecuador pasó a ser el 55° país implementador de estos estándares a nivel mundial y 

el 11° en América Latina. Entre los países de la región que forman parte del EITI están Argentina y México 

(en etapas similares a las del Ecuador) y también los países vecinos, Colombia y Perú, que se incorporaron 

antes y, por tanto, están en etapas más avanzadas, con progresos “satisfactorios” o “significativos” (más 

adelante se explicará con más detalle en qué consisten esos avances). Otros países, no latinoamericanos, 

que forman parte de EITI son Alemania, Reino Unido, Holanda y también países petroleros como Noruega, 

Iraq y Nigeria. Cabe mencionar que un país puede ser suspendido de EITI si no hace avances en la 

información que tiene que poner a disposición del público o también por motivo de inestabilidad política 

que impide avanzar con el cumplimiento de los estándares. Entre los países que, al momento de redactar 

este informe estaban suspendidos, están Camerún, por haber incumplido los plazos para la entrega de 

información, y la República Centroafricana por inestabilidad política. Si los incumplimientos se mantienen, 

un país puede ser expulsado de la iniciativa.  

En el comunicado de prensa que se publicó en la página de EITI con motivo de la adhesión de Ecuador se 

lee: “La implementación del EITI exigirá que el Gobierno de Ecuador divulgue públicamente la información 

sobre los contratos, los beneficiarios reales, los ingresos y pagos, la información sobre las empresas de 

titularidad estatal y los datos relacionados con el género y los pagos por servicios ambientales. Estas 

divulgaciones apoyarán los esfuerzos en curso destinados a publicar datos de mejor calidad, más 

accesibles y actualizados sobre el sector extractivo de Ecuador” (EITI, 2020). 
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El Ecuador manifestó por primera vez su voluntad de adherirse al EITI en marzo de 2018; en septiembre 

de 2019, desde el Ministerio de Energía y Recursos no Renovables se hizo oficial esa intención. Para ser 

admitido, el país tuvo que conformar un “grupo multipartes”, conformado por representantes del 

gobierno, de las empresas de los sectores extractivos y de la sociedad civil9. Dicho grupo elaboró un plan 

de trabajo, primero para impulsar la aceptación del Ecuador en la iniciativa (preparar y presentar la 

candidatura, elaborar un plan de divulgación de contratos, entre otros pasos) y, posteriormente, para 

cumplir los requisitos que demanda su implementación (definir el alcance y los contenidos a ser 

divulgados, analizar la información disponible, implementar acciones para alcanzar la divulgación plena 

de la información)10. Esta segunda etapa del plan, que termina al completarse el “primer ciclo de 

información”, debe llevarse adelante a lo largo de 2021 y en el primer trimestre de 2022. 

En esta sección se describirá brevemente el proceso de adhesión de los países vecinos (Colombia y Perú) 

al EITI, los contenidos de los informes que ambos países han presentado y la normativa que regula a las 

industrias extractivas en ambos países. 

  

Colombia 

 

Importancia de las industrias extractivas para la economía colombiana 
 

Como en el caso del Ecuador, en Colombia las industrias extractivas también tienen una participación 

importante en la economía: están entre los sectores que más aportan al Producto Interno Bruto (PIB) y a 

las exportaciones y contribuyen de manera significativa a los ingresos fiscales. A continuación se describe 

la contribución de las industrias extractivas en esos tres aspectos.  

Según información del Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE), entre 

2010 y 2019 el sector “Explotación de minas y canteras”, que incluye actividades de apoyo, representó en 

                                                           
9 En el “Formulario de Solicitud de Candidatura del EITI” enviado por Ecuador y disponible en la página de la 
iniciativa (https://eiti.org/files/documents/candidatura_ecuador_-_eiti.pdf) se detallan las instituciones que 
conforman el Grupo de la Industria (All Metals Minería S.A.; Anglo American; Asociación de Ingenieros de Minas 
del Ecuador – AIME; Cámara de Minería del Ecuador – CME; Curimining S.A.; EcuaCorriente S.A.; EP Petroecuador; 
Hancock Prospecting; Lundin Gold; Petroamazonas EP; Repsol Ecuador S.A.; Salazar Resources Ltd.y Sociedad de 
Ingenieros Petroleros – SPE) así como las que forman parte del Grupo Ampliado de Sociedad Civil (Fundación 
Ciudadanía y Desarrollo; Corporación Participación Ciudadana; Grupo FARO; Centro Internacional de 
Investigaciones sobre Ambiente y Territorio (CIIAT) de la Universidad de Los Hemisferios; el Comité Ecuatoriano 
para la Defensa de la Naturaleza y el Medio Ambiente (CEDENMA); la Fundación Futuro Latinoamericano (FFLA); 
Wildlife Conservation Society Ecuador (WCS) y Conservation International Ecuador (CI)). 
10 El Plan de Trabajo está disponible en este link: https://eiti.org/files/documents/plan_de_trabajo.pdf 

https://eiti.org/files/documents/candidatura_ecuador_-_eiti.pdf
https://eiti.org/files/documents/plan_de_trabajo.pdf
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promedio el 7,7% del PIB colombiano (en valores nominales). Si bien es una participación menor a la de 

sectores como el comercio (17%), la industria manufacturera (12%) o las actividades inmobiliarias (9%), 

es mayor que la de la agricultura (6%), la construcción (7%) y las actividades financieras y de seguros (4%). 

Cabe señalar, sin embargo, que el peso de la Explotación de minas y canteras se redujo en los últimos 

años, después de haber superado el 11% en 2011 y 2012. Dentro de ese sector, las industrias de mayor 

participación son “Extracción de petróleo crudo y gas natural y actividades de apoyo para la extracción de 

petróleo y de gas natural” (5,5% del PIB en el mismo período) y “Extracción de carbón de piedra y lignito” 

(1,4% del PIB). Por el contrario, la explotación de minerales metálicos, que en el caso del Ecuador ha ido 

ganando peso, tiene una participación menor (DANE, 2021). 

 

Fuente: DANE 

La caída en la participación de las industrias extractivas dentro de la economía colombiana se debe a que 

ese sector, en los últimos años, se mostró menos dinámico que el PIB en su conjunto. Entre 2010 y 2019 

la economía colombiana creció a una tasa promedio anual de 3,7% (en volumen de producción). En el 

mismo período el sector de Explotación de minas y canteras creció al 2,5% anual. Dentro de ese sector, la 

actividad de “Extracción de petróleo crudo y gas natural y actividades de apoyo para la extracción de 

petróleo y de gas natural” se mostró dinámica, con un crecimiento promedio anual de 3,5%, mientras que 

2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

Explotación de minas y canteras 8,7% 11,4% 11,2% 10,3% 8,4% 5,9% 4,7% 5,2% 5,9% 5,5%

Extracción de carbón de piedra y lignito 1,6% 1,8% 1,6% 1,3% 1,1% 1,1% 1,3% 1,5% 1,5% 1,2%

Extracción de petróleo crudo y gas natural 

y actividades de apoyo para la extracción 

de petróleo y de gas natural

6,1% 8,6% 8,5% 8,2% 6,6% 4,1% 2,6% 3,0% 3,7% 3,7%

Extracción de minerales metalíferos 0,7% 0,7% 0,7% 0,5% 0,4% 0,4% 0,6% 0,4% 0,3% 0,4%

Extracción de otras minas y canteras 0,2% 0,2% 0,2% 0,3% 0,3% 0,3% 0,3% 0,3% 0,2% 0,2%

Actividades de apoyo para otras 

actividades de explotación de minas y 

canteras

0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%

2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

PIB global 4,5% 6,9% 3,9% 5,1% 4,5% 3,0% 2,1% 1,4% 2,6% 3,3%

Explotación de minas y canteras 10,9% 14,4% 5,4% 5,3% -1,3% -1,1% -2,9% -5,8% -1,7% 1,7%

Extracción de carbón de piedra y lignito 1,9% 14,7% 3,9% -4,0% 3,1% -2,9% 13,6% -0,3% -5,5% -1,3%

Extracción de petróleo crudo y gas natural 

y actividades de apoyo para la extracción 

de petróleo y de gas natural

16,8% 17,8% 4,6% 8,5% -2,4% -0,9% -9,6% -3,9% 1,7% 2,8%

Extracción de minerales metalíferos 0,7% -11,2% 18,7% -12,5% -1,4% -6,0% 13,1% -26,6% -13,7% 5,2%

Extracción de otras minas y canteras -12,0% 6,0% 2,5% 10,2% 11,4% 8,3% 3,5% -2,6% -1,4% -2,1%

Actividades de apoyo para otras 

actividades de explotación de minas y 

canteras

0,0% 4,9% 8,1% -4,8% 2,8% 6,6% 13,9% -19,0% 1,1% -1,7%

Crecimiento del PIB y del sector Explotación de minas y canteras

Participación del sector Explotación de minas y canteras en el PIB de Colombia
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la “Extracción de minerales metálicos” decreció, en promedio, 3,4% cada año (DANE, 2021). Sin embargo, 

como se verá más adelante, Colombia espera aumentar su producción de oro y cobre en los próximos 

años. 

Las industrias extractivas también tienen un peso significativo en las exportaciones colombianas. Entre 

2000 y 2020 el petróleo y sus derivados representaron, en promedio, el 35,8% de las ventas de Colombia 

al exterior, muy por encima del café, producto representativo de Colombia y cuya participación rondó el 

6% (DANE, 2021). La participación del petróleo se redujo significativamente en 2020 por el desplome del 

precio del crudo a nivel internacional. Por el lado de la minería, el producto más destacado en las 

exportaciones colombianas es el carbón, con una participación promedio de 12,9% en el mismo período. 

Entre los productos tradicionales de exportación de Colombia hay otro minero: el ferroníquel, pero con 

un peso considerablemente más bajo (2,2%). En todo caso, entre 2000 y 2020 el petróleo, el carbón y el 

ferroníquel concentraron, en promedio, el 51% de las ventas de Colombia al exterior. A eso se pueden 

sumar otros productos mineros no tradicionales como el oro y el cobre. “El carbón es la segunda mayor 

fuente de ingresos por exportaciones de Colombia después del petróleo, pero el país está buscando 

reducir su dependencia y captar más inversiones en oro y cobre”, señala un artículo del portal BNamericas 

publicado en marzo de 2021. Según el mismo artículo, en 2020 Colombia produjo 47,7t (1,53Moz) de oro 

y para 2021 se proyectaba un crecimiento de 18%. Respecto al cobre, la producción en 2020 fue de 9.732 

toneladas y se espera llegar a dos millones de toneladas en 2024 (BNamericas, 2021). 

Gráfico 15: Participación del petróleo, el carbón y el ferroníquel en las exportaciones de Colombia 

 
Fuente: DANE 



31 
 

Finalmente, el petróleo y la minería también son representativos en los ingresos fiscales de Colombia. 

“Los recursos derivados de la actividad petrolera en Colombia nutren las finanzas públicas de diferentes 

entidades de orden nacional y territorial, a saber, la ANH (Agencia Nacional de Hidrocarburos), Ecopetrol 

(Empresa Colombiana de Petróleo), el gobierno nacional y los gobiernos territoriales. A su vez, estos 

recursos se desagregan en dos grupos; el primero comprende aquellos provenientes de la producción de 

crudo, y el segundo los resultantes de la refinación y venta de los combustibles derivados del petróleo” 

(Olivera, Cortés, & Aguilar, 2013, pág. 2). La importancia del sector petrolero para las finanzas públicas de 

Colombia queda reflejada en el hecho de que, al igual que en Ecuador, uno de los supuestos que se utiliza 

para elaborar el Proyecto de Presupuesto General de la Nación (PGN) es el precio del crudo. “Para 

Colombia los precios del petróleo tienen especial importancia en los supuestos macroeconómicos del 

presupuesto, en la medida en que determinan las utilidades de la Empresa Colombiana de Petróleos 

(Ecopetrol) en una vigencia corriente. Debido a que el Gobierno Nacional posee la mayor parte de la 

propiedad de la empresa, dichas utilidades se trasladan proporcionalmente en la siguiente vigencia fiscal, 

constituyéndose, junto al recaudo, en los principales ingresos del Gobierno” (Contraloría General de la 

República de Colombia, 2019, pág. 10). 

En el caso de las empresas privadas, tanto petroleras como mineras, éstas deben pagar regalías al Estado 

por explotar un recurso natural no renovable. “Las compañías petroleras entregan al estado entre el 8% 

y el 25 % del valor de la producción de petróleo crudo” (Contraloría General de la República de Colombia, 

2021) En el caso de la minería, las empresas del sector pagan regalías, que “se generan por el volumen de 

producción extraído en boca de mina” y “se liquidan con base en los porcentajes de regalías estipulados 

en la Ley, que varían dependiendo del mineral y por las disposiciones consignadas en las resoluciones 

emitidas por la Unidad de Planeación Minero Energética (UPME), sobre precios base de liquidación de 

regalías” (Beta Group, 2020, pág. 116). Por otro lado, “es importante destacar que, aunque las regalías 

son un ingreso no tributario, estas no son contabilizadas en el Presupuesto General de la Nación - PGN y 

tienen un presupuesto bienal independiente” (Beta Group, 2020, pág. 101). Al rubro de regalías se suma 

el pago de impuestos de las empresas y otros pagos.  

Entre 2016 y 2019 los ingresos del Gobierno Nacional Central (GNC) de Colombia tuvieron tres fuentes 

principales: los ingresos corrientes (principalmente tributarios), los créditos y los otros ingresos de capital. 

En promedio, esos ingresos, en conjunto, representaron el 22% del PIB. Como porcentaje de los ingresos 

totales, los de mayor participación son los ingresos corrientes, cuyo peso en esos cuatro años rondó el 

64%. Detrás estuvieron los créditos, con el 29%. En tercer lugar están los “otros ingresos de capital”, cuya 
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participación promedio fue de 6%, pero cabe destacar que entre 2016 y 2019 esa participación dio un 

salto importante al pasar de 5% a 9%. Al respecto, un informe de la Contraloría de Colombia señala: “Los 

otros recursos de capital para 2019 presentaron un crecimiento de 78% respecto al año anterior (…). Este 

fuerte rebote se debió principalmente al aumento de los ingresos por excedentes financieros y utilidades 

que se vigorizaron nuevamente por las transferencias de dividendos de Ecopetrol a la Nación (efecto de 

la recuperación que han tenido los precios del crudo) que aumentaron 253%” (Contraloría General de la 

República de Colombia, 2020, pág. 69). A esto se suman los impuestos pagados por las empresas del sector 

extractivo: en 2019, según un informe del EITI, el Impuesto a la Renta pagado por las empresas petroleras 

y mineras pagaron representó casi el 4% de los ingresos tributarios totales del GNC. Esto refleja la 

importancia de las rentas petroleras para las finanzas del Gobierno Central de Colombia. 

Gráfico 16: Composición de los ingresos del Gobierno Nacional Central de Colombia (2016-2019) 

 
Fuente: Contraloría General de la República de Colombia 

Pero los sectores extractivos también son determinantes en los ingresos de otros componentes del Sector 

Público no Financiero de Colombia, compuesto por “el Gobierno Nacional Central, los gobiernos 

territoriales, la seguridad social, las empresas nacionales y territoriales, el Sistema General de Regalías 

(SGR), los fondos y los establecimientos públicos nacionales y territoriales”. Una especial relevancia tiene 

el SGR, creado en 2011 a través de una reforma constitucional y con el objetivo de mejorar el uso de los 

recursos generados por los sectores extractivos. “Con la reforma, los departamentos, municipios y 

distritos en cuyo territorio se adelanten explotaciones de recursos naturales no renovables, así como los 

municipios y distritos con puertos marítimos y fluviales por donde se transporten dichos recursos o 

productos derivados de los mismos, mantienen el derecho a participar en las regalías y compensaciones, 

así como a ejecutar directamente estos recursos” (Departamento Nacional de Planeación de Colombia, 
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2019, pág. 5). Los recursos del SGR se distribuyen a los departamentos y municipios beneficiarios a través 

de asignaciones directas (de acuerdo con su volumen de producción de petróleo y minerales) y también 

por medio de distintos fondos11. Algunas de esas asignaciones toman en cuenta criterios como los niveles 

de pobreza o desempleo en los municipios y departamentos beneficiarios. A su vez, una parte de los 

ingresos del SGR se ahorran en el Fondo de Ahorro y Estabilización y el Fondo Nacional de Pensiones de 

las Entidades Territoriales; y un porcentaje menor (hasta el 2% de los ingresos) se destina al 

funcionamiento del propio SGR. Cabe mencionar que el SGR tiene presupuestos bianuales y en los últimos 

períodos ha sido recurrentemente superavitario. En 2019 los ingresos del SGR fueron equivalentes al 1% 

del PIB de Colombia. Para los municipios y departamentos, estos recursos son una parte importante de 

sus respectivos presupuestos: “la dependencia departamental de los recursos del SGR se incrementó 

desde 11,3% a 12,9% entre 2018 y 2019” (Contraloría General de la República de Colombia, 2020, pág. 

90). 

Finalmente, las industrias extractivas también aportan a la economía colombiana por los flujos de 

inversión extranjera directa (IED) que reciben y, en menor medida, por el empleo que generan. En 2019, 

del total de IED que recibió Colombia ($14.572 millones), 31,9% correspondió a minería y petróleo, que 

fueron los mayores receptores. En cuanto a generación de empleo el aporte es mucho menor, ya que la 

industria extractiva es intensiva en capital. En 2019 el 1% del total de ocupados a nivel nacional trabajaron 

en el sector extractivo (Beta Group, 2020). 

Marco legal para las industrias extractivas 
 

Respecto al marco legal que norma a la explotación de petróleo y minerales, lo primero que se debe tener 

en cuenta es que la Constitución de Colombia establece que “el Estado es propietario del subsuelo y los 

recursos naturales no renovables” (art. 332), que “la explotación de un recurso natural no renovable 

causará a favor del Estado, una contraprestación económica a título de regalía, sin perjuicio de cualquier 

otro derecho o compensación que se pacte” (art. 360) y que “los departamentos y municipios en cuyo 

territorio se adelanten explotaciones de recursos naturales no renovables, así como los puertos marítimos 

y fluviales por donde se transporten dichos recursos o productos derivados de los mismos, tendrán 

derecho a participar en las regalías y compensaciones” (art. 361). Además de estos principios generales, 

las industrias minera y de hidrocarburos están reguladas por una serie de leyes, decretos y resoluciones 

                                                           
11 Fondo de Desarrollo Regional; Fondo de Compensación Regional; Fondo de Ciencia, Tecnología e Innovación; y 
la Asignación para la Paz. 
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que determinan los criterios para asignar áreas de explotación, cómo se debe fiscalizar la producción, 

cómo se deben liquidar las regalías y otros pagos y también definiciones relacionadas con el medio 

ambiente y la inversión social. 

Entre las principales leyes que regulan al sector extractivo están la Ley 99 (de 1993), que establece la 

obligatoriedad de la licencia ambiental para llevar adelante esas actividades; la Ley 685 (de 2001), que 

expide el Código de Minas para fomentar el desarrollo de esa actividad; y la Ley 1530 (de 2012), que regula 

la organización y el funcionamiento del Sistema General de Regalías. Al respecto, conviene mencionar que 

a finales de 2020 el Congreso colombiano aprobó cambios al SGR que entraron en vigor en enero de 2021. 

Entre los principales cambios destacan: “el incremento en las Asignaciones Directas que pasa de un 11,2% 

a un 25% para los municipios y departamentos productores de recursos naturales no renovables, así como 

para aquellos por donde se transportan estos recursos o sus derivados”, “la eliminación de más de mil 

Ocads (Órganos Colegiados de Administración y Decisión) que eran las instancias encargadas de aprobar 

los proyectos para invertir las regalías en cada municipio y departamento. Y se dejan únicamente 8 Ocads 

(seis regionales, uno de Ciencia y Tecnología y uno de Paz)” a fin de dar más eficiencia al sistema; y las 

asignaciones para “las comunidades negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras, y el pueblo Rrom o 

gitano (que) recibirán por primera vez un porcentaje directo del SGR” (El Tiempo, 2020). 

 

Colombia en el EITI 
 

Colombia presentó su candidatura para adherirse a EITI en mayo de 2013 y fue aceptado como país 

miembro candidato en octubre de 2014. Para esto tuvo que llevar adelante algunos pasos: i) emitir una 

declaración pública (a cargo del gobierno) e inequívoca sobre su intención de implementar el EITI; ii) 

nombrar un alto dirigente que lidere la implementación de la iniciativa (fue designado el Ministerio de 

Minas y Energía); iii) formar un grupo multipartes (comité tripartito) conformado por el gobierno, 

empresas del sector extractivo y representantes de la sociedad civil; y, iv) diseñar un plan de trabajo y 

mantenerlo actualizado. Es decir, los mismos pasos que debió llevar a cabo Ecuador al presentar su propia 

candidatura. Si bien la fecha límite original para que EITI validara los avances de Colombia era el 1 de julio 

de 2018 (según los estándares vigentes en ese momento12), un año antes el país solicitó una validación 

                                                           
12 “Un país candidato cuenta con 18 meses desde la aceptación de su candidatura para presentar su primer 
Informe EITI. A partir del mes 36 inicia el proceso de validación, el cual consiste en la evaluación sobre el 
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temprana. De esta forma, la revisión de los avances inició en enero de 2018 y el 29 de junio de ese mismo 

año “el Consejo del EITI anunció que Colombia había alcanzado un progreso satisfactorio en la 

implementación del Estándar EITI 2016, y así mismo determinó (…) que Colombia sería validada 

nuevamente en tres años, es decir, a mediados de 2021” (Beta Group, 2020, pág. 7). Colombia fue el 

primer país en América Latina en conseguir la calificación de “progreso satisfactorio”. 

¿Qué ha hecho Colombia para alcanzar esa calificación? El último informe de implementación del EITI en 

ese país señala que “dentro de los resultados de los informes que se han reportado en el marco de la 

iniciativa EITI, se resalta el trabajo concertado y articulado entre los diferentes actores del sector 

extractivo y se destaca que, más allá de dar transparencia sobre ingresos de las compañías y 

administración de los mismos, permite conocer aspectos sobre la recaudación y administración de 

servicios públicos, lo cual sirve de insumo para el gobierno al momento de implementar mejoras en estos 

aspectos” (Beta Group, 2020, pág. 9).  

En la página de EITI están disponibles los informes que Colombia ha presentado en el contexto de la 

implementación de los estándares. Hay informes escritos e informes estadísticos en formato Excel. “El 

Estándar de la EITI busca que los países que hacen parte de la iniciativa publiquen periódicamente 

información referente a los contratos que establecen las condiciones para la exploración y explotación de 

hidrocarburos y minerales, los volúmenes de producción, los pagos significativos generados por la 

industria, su distribución en el presupuesto nacional y su ejecución” (Ministerio de Energía y Minas de 

Colombia, 2015, pág. 25). 

 El primer informe escrito, publicado en diciembre de 2015, detalla información correspondiente al año 

2013: “Este primer Informe ha permitido conciliar el 96% de los pagos realizados por las empresas del 

sector y los ingresos recibidos por el Estado colombiano en el año 2013, dando como resultado una brecha 

inferior al 0,4%” (Ministerio de Energía y Minas de Colombia, 2015). Para alcanzar ese porcentaje de 

cobertura el comité tripartito definió tres requisitos a cumplir: 

- Identificar los pagos/ingresos significativos de la industria extractiva: los principales pagos 

corresponden, en el caso colombiano, a dividendos de Ecopetrol, regalías e impuesto a la renta 

- Identificar a las empresas que contribuyen en mayor medida a la generación de esos ingresos y 

cuantificar su aporte 

                                                           
cumplimiento del Estándar. Si el país ha respetado y adoptado los principios y requisitos establecidos, se le 
confiere la categoría de País Cumplidor” (Ministerio de Energía y Minas de Colombia, 2015, pág. 17). 
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- Validar la muestra cotejándola con las cifras de producción 

En el archivo Excel correspondiente a 2013 se encuentra información sobre la contribución de las 

industrias extractivas a la economía (al PIB, a los ingresos fiscales y a las exportaciones), el volumen de 

producción de hidrocarburos y minerales, la distribución de los ingresos que se generan y el registro de 

licencias. Ese archivo, que tiene un formato estandarizado definido por el propio EITI, también detalla los 

ingresos generados por cada compañía de la industria según los diferentes conceptos: regalías, impuestos, 

contribuciones a la seguridad social, entre otros. Los informes escritos, realizados por una firma 

consultora independiente, contienen incluso más información, ya que en ellos se detalla también el marco 

legal vigente para las industrias del sector extractivo, la cadena de valor de las industrias petrolera y 

minera, la gestión de los ingresos que esas industrias generan y cómo esos ingresos de distribuyen. 

También hay un capítulo que detalla el modo en que las cifras presentadas por las empresas (respecto a 

los pagos que hacen por regalías, impuestos y dividendos) fueron cotejadas con los datos oficiales del 

Estado colombiano.  

El primer informe de EITI implicó, en primer lugar, levantar y validar información primaria y secundaria y, 

posteriormente, cotejar los datos entre las empresas y las instituciones oficiales. El cotejamiento estuvo 

a cargo de un consultor independiente. Esta metodología, que demandó una articulación institucional, 

“permitió alcanzar un alto porcentaje de materialidad y un margen de diferencia poco significativo entre 

el reporte de lo pagado por las empresas y lo recaudado por las entidades del Gobierno nacional”. 

Cabe mencionar, sin embargo, que si bien se buscó poner a disposición del público la mayor cantidad de 

información posible, “la publicación del valor del pago total anual de cada uno de los derechos 

económicos (…) violaría la cláusula de confidencialidad pactada entre la ANH y los productores en los 

contratos de exploración y explotación de hidrocarburos”, puesto que facilita “que un tercero estime con 

buena precisión (90%) el precio de venta del petróleo y gas del productor, con los efectos negativos que 

para la competencia ello implica” (Ministerio de Energía y Minas de Colombia, 2015, pág. 30). 

El buen desempeño que Colombia ha tenido en cuanto a la implementación de los estándares del EITI 

responde en gran medida a un modelo de gobernanza en el que participan distintos actores con el objetivo 

final de promover “la transparencia y rendición de cuentas de la gestión, y que la explotación, como uso 

de los recursos naturales beneficie a toda la colectividad” (Beta Group, 2020, pág. 7). Los principales 

actores de la iniciativa EITI en Colombia son: 
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- Comité Tripartito Nacional. Está conformado, como se mencionó previamente, por 

representantes del Gobierno, de las empresas de los sectores extractivos y de la sociedad civil y 

sus funciones son: asegurar la implementación de los estándares según las normas que los rigen; 

hacer un seguimiento periódico y apoyar la implementación del Plan de Acción Nacional (PAN) y 

designar a los miembros del Grupo de Apoyo Técnico. 

- Grupo de Apoyo Técnico: Está encargado de hacer seguimiento a la ejecución del PAN, revisar y 

retroalimentar con criterios técnicos los productos del PAN y poner en conocimiento del nivel 

directivo los avances y los temas sujetos a deliberación, para tomar decisiones consensuadas. 

- Secretaría Técnica Nacional. Apoya en la gestión institucional a la autoridad designada por el 

Gobierno para la iniciativa EITI (en el caso de Colombia, el Viceministerio de Minas), facilita el 

cumplimiento de las actividades de los dos actores previamente mencionados (Comité Tripartito 

y Grupo de Apoyo Técnico), facilita la ejecución administrativa y financiera del PAN y reporta los 

avances en la ejecución de ese Plan. 

Al respecto, se define al PAN como “la herramienta de gestión de EITI que permite proveer información 

veraz, oportuna y útil para fortalecer la transparencia en la cadena de valor del sector extractivo” y su 

principal objetivo es “orientar, alinear y articular los esfuerzos institucionales, humanos y recursos de los 

actores que integran el Comité Tripartito Nacional” (Beta Group, 2020). El PAN para el período 2020-2023 

tiene cuatro ejes, cada uno de los cuales tiene, a su vez, sus propios objetivos, estrategias y acciones. El 

primero es la generación de información pertinente para la toma de decisiones, la sostenibilidad y 

proyección del sector; el segundo, articulación conceptual, metodológica y tecnológica de los integrantes 

de EITI; el tercero, información y conocimiento orientada al desarrollo de capacidades institucionales y 

territoriales; y el cuarto, mejora continua de la capacidad de EITI y su proyección (EITI Colombia, 2019). 

El EITI en Colombia tiene su propio sitio web oficial (www.eiticolombia.gov.co) en el que están disponibles 

los informes anuales, datos del sector extractivo, una presentación a la Iniciativa, un detalle de los 

participantes y una sección de noticias relevantes. La calificación de progreso satisfactorio que EITI le ha 

otorgado a Colombia responde a sus avances en temas como el compromiso del gobierno, de la industria 

y de la sociedad civil con la iniciativa, la transparencia en cuanto a licencias y contratos, el monitoreo de 

la producción, el levantamiento de información sobre los ingresos que genera el sector y sobre cómo esos 

ingresos se distribuyen, entre otros. En algunos puntos los avances de Colombia incluso han superado las 

http://www.eiticolombia.gov.co/
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expectativas del EITI13. Otros aspectos que son cubiertos en los reportes anuales del EITI de Colombia son 

los pagos sociales que llevan adelante las empresas del sector extractivo (por ejemplo, a través de 

programas educativos, deportivos o de salud o de construcción de infraestructura para esos mismos 

campos) así como la política medioambiental que está vigente para el desarrollo de esas actividades (hay 

obligaciones ambientales para las distintas etapas de la actividad extractiva). Se trata, por tanto, de un 

país que, en lo referente al cumplimiento de los estándares, puede ser considerado como un ejemplo a 

seguir por el Ecuador, que todavía no ha sido sujeto de una primera validación. 

 

Perú 

 

Importancia de las industrias extractivas para la economía peruana 
 

También en el caso del Perú las industrias extractivas también tienen una importancia significativa para 

la economía en su conjunto, principalmente como generadoras de divisas. En efecto, como se verá más 

adelante, los sectores extractivos, sobre todo la industria minera, tienen un peso determinante en las 

exportaciones peruanas y en la inversión extranjera que recibe ese país. Dentro del PIB su participación 

es menor, pero no deja de ser importante. Según cifras del Instituto Nacional de Estadística e Informática 

de Perú (INEI), entre 2010 y 2019, el sector Explotación de petróleo, gas, minerales y servicios conexos 

representó, en promedio, el 10,1% del PIB del Perú (en valores corrientes). La mayor parte de esa 

participación corresponde al sector minero (8,5%), mientras que la explotación de petróleo y gas natural 

tiene un peso bastante menor (1,6%). Pero en conjunto, el sector extractivo es, entre los grandes sectores 

económicos, el tercero en importancia para la economía peruana, detrás de la industria manufacturera, 

que en el mismo período tuvo una participación de 14,1%, y del sector comercial (10,7%). Otras 

actividades importantes, como la agricultura (que incluye también ganadería, caza y silvicultura) y la 

construcción, registraron participaciones en torno al 6,5% (INEI, 2021).  

Cabe mencionar, sin embargo, que el peso del sector extractivo dentro del PIB del Perú se ha reducido en 

los últimos años. De hecho, su participación promedio fue del 12,4% entre 2010 y 2013 y cayó a 8,6% 

entre 2014 y 2019. Esto no se debe a que el sector extractivo haya sido menos dinámico que la economía 

en su conjunto. Por el contrario, entre 2014 y 2019 el sector Explotación de petróleo, gas, minerales y 

                                                           
13 El detalle de los avances por actividad está disponible en este link: https://eiti.org/colombia#colombias-
progress-by-requirement 

https://eiti.org/colombia#colombias-progress-by-requirement
https://eiti.org/colombia#colombias-progress-by-requirement
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servicios conexos creció a una tasa promedio de 3,5%, mientras que la economía en su conjunto lo hizo al 

3%. La explicación (dado que la participación se está midiendo en el PIB a precios corrientes) estaría en la 

caída de los precios de los minerales y el petróleo una vez que terminó el boom de las materias primas en 

2013.  

 
Fuente: INEI 

Esa reducción en el precio internacional de los minerales y el petróleo también afectó a las exportaciones 

peruanas de esos productos, pese a lo cual el sector extractivo, principalmente la minería, se mantiene 

como el de mayor importancia en las ventas al exterior que se hacen desde Perú. Las últimas series de 

exportaciones por producto principal que presenta el INEI empiezan en 2002. Entre ese año y 2019 (es 

decir, antes de la pandemia que generó un shock inédito en la economía mundial) las exportaciones 

mineras representaron, en promedio, el 57,5% de las exportaciones totales de Perú. Si se suman las 

exportaciones de petróleo y derivados, la participación de los sectores extractivos en las exportaciones 

peruanas promedió el 64,1% en el mismo período.  

Dentro de las exportaciones mineras, los productos más representativos son el cobre, el oro y el zinc, 

cuyas participaciones en las exportaciones totales son de 23,4%, 19,4% y 4,9%, respectivamente. Otros 

productos mineros relevantes, aunque con un peso menor, son el plomo y la plata. Como se mencionó 

previamente, la caída en los precios de los commodities afectó a las exportaciones mineras de Perú. En el 

caso del cobre, por ejemplo, el precio pasó de un máximo de $4,26 por libra en 2011 a $1,99 en 2016. Si 

bien en los años siguientes el precio se recuperó, no volvió a alcanzar los niveles de la bonanza. Algo 

parecido ocurrió con los demás minerales que exporta Perú (INEI, 2021). 

2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

Extracción de petróleo, gas, minerales y 

servicios conexos
12,3% 14,6% 12,2% 10,4% 8,7% 7,5% 8,2% 9,4% 9,3% 8,3%

Extracción de petróleo crudo, gas natural y 

servicios conexos
2,2% 3,1% 2,6% 2,3% 1,9% 0,7% 0,5% 0,7% 1,1% 0,7%

Extracción de minerales y servicios 

conexos
10,1% 11,6% 9,6% 8,1% 6,9% 6,8% 7,7% 8,7% 8,1% 7,6%

2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

PIB global 8,3% 6,3% 6,1% 5,9% 2,4% 3,3% 4,0% 2,5% 4,0% 2,2%

Extracción de petróleo, gas, minerales y 

servicios conexos
1,4% 0,3% 1,8% 5,1% -1,6% 8,4% 12,3% 3,6% -1,5% -0,3%

Extracción de petróleo crudo, gas natural y 

servicios conexos
14,3% 4,7% 1,0% 6,1% 3,5% -9,2% -11,5% -2,5% 0,0% 4,3%

Extracción de minerales y servicios 

conexos
-1,7% -0,9% 2,0% 4,8% -3,1% 14,0% 18,4% 4,7% -1,8% -1,1%

Participación de los sectores extractivos en el PIB de Perú

Crecimiento de los sectores extractivos
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También el petróleo sufrió una caída en su precio como consecuencia de la reducción en la demanda 

mundial a partir de 2013/2014. No obstante, conviene señalar que, a diferencia de Colombia y Ecuador, 

Perú es deficitario en petróleo. De hecho, Perú está entre los principales destinos de las exportaciones 

ecuatorianas de crudo. 

Además de los productos de las industrias extractivas, algunos del sector pesquero, como la harina de 

pescado, tienen un peso significativo en las exportaciones totales de Perú. 

Gráfico 17: Principales productos de exportación de Perú 

 
Fuente: INEI 

La importancia de los sectores extractivos como generadores de divisas para la economía peruana 

también está dada por la participación de esos sectores en la inversión extranjera que recibe ese país. Al 

cierre de 2019 la minería ocupaba el primer lugar en lo referente a stock de inversión extranjera, con 

$6.018 millones, que representaban el 23% del stock total. Detrás están los sectores de comunicaciones 

(20%), finanzas (18%) y energía (13%). El sector petrolero ocupa el octavo lugar, con una participación de 

2,7%. Por tanto, las industrias de minería y petróleo representan, en conjunto, más de una cuarta parte 

del stock de inversión extranjera en el Perú (INEI, 2021).  

Respecto a la contribución fiscal de los sectores extractivos, cabe señalar que las industrias petrolera y 

minera generan ingresos por distintos rubros para el Estado peruano. “Los ingresos tributarios internos 

recaudados por la Superintendencia Nacional de Aduanas y Administración Tributaria (SUNAT) pagados 

por las empresas del sector minero, los cuales incluyen los Ingresos Tributarios (Impuesto a la Renta-IR, 

Impuesto General a la Ventas-IGV e Impuesto Especial a la Minería-IEM, entre otros), los Ingresos No 
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Tributarios (Regalías Mineras y el Gravamen Especial a la Minería-GEM) y los pagos por Derecho de 

Vigencia (DV, recaudado por el Instituto Geológico, Minero y Metalúrgico - INGEMMET). Por su parte, los 

ingresos internos generados por las empresas de sector hidrocarburos son calculados como la suma de 

los Ingresos Tributarios (IR e IGV, entre otros) y las Regalías Petrolera y Gasífera” (Consorcio BDO-LQG, 

2021, pág. 63). En 2017 y 2018 (última información disponible en los informes de EITI) los sectores 

extractivos aportaron con el 9,4% y el 11,4% de los ingresos corrientes totales del Gobierno General, 

compuesto por el Gobierno Central y las entidades encargadas de prestar servicios para la atención de la 

seguridad social; los organismos reguladores, supervisores y de registros públicos; los Gobiernos Locales; 

las Sociedades de Beneficencia; el Fondo Consolidado de Reservas Previsionales; y el Fondo Nacional de 

Ahorro Público (Ministerio de Economía y Finanzas de Perú, 2021).  Estos valores, si bien mayores a los de 

2015-2016, están muy por debajo de los alcanzados en los años en que los precios de los minerales y el 

petróleo alcanzaron niveles récord (2011-2012).  

Gráfico 18: Participación de los sectores extractivos en los ingresos corrientes del Gobierno General de 
Perú 

 
Fuente: Consorcio BDO-LGQ 

Si bien, como se ve, los recursos generados por los sectores extractivos ya tienen un peso importante en 

los ingresos del Gobierno General de Perú, ese peso es mucho mayor en los presupuestos de los gobiernos 

subnacionales: “Perú se caracteriza por la alta concentración geográfica de su población y de la actividad 

económica en Lima, ciudad que alberga al 30% de la población y el 50% del PIB del país. El desarrollo 

territorial desigual condujo a que las zonas más alejadas de la capital, especialmente las áreas rurales, 

exhibieran los mayores niveles de pobreza. Sin embargo, es precisamente allí donde se encontraron los 

principales yacimientos mineros, petroleros y gasíferos, lo cual generó presiones políticas por parte de 
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sus autoridades y pobladores para que se les asignara parte de los recursos derivados las actividades 

extractivas. Ello condujo hace más de una década a la descentralización de dichos recursos, dando forma 

a su actual distribución” (Del Valle, 2013, pág. 17). Por ejemplo, el canon minero (compuesto por el 50% 

del Impuesto a la Renta que pagan las empresas mineras al Estado) se distribuye en un 10% a la 

municipalidad de donde se extrae el mineral, 25% entre municipalidades de la misma provincia, 40% entre 

municipalidades de la región, 17,5% al gobierno regional, 5% a universidades nacionales de la región y 

2,5% a institutos y escuelas de educación superior de la región (EITI Perú, 2020). Las regalías tienen su 

propia tabla de distribución, pero la lógica es similar. 

En 2018 los ingresos por transferencias del sector minero y de hidrocarburos representaron el 4,5% de los 

ingresos totales de los gobiernos regionales y el 14,6% de los ingresos totales de los gobiernos locales. En 

el caso de las universidades públicas, que también reciben una parte de esas transferencias, éstas 

representaron el 9,3% de sus ingresos (Consorcio BDO-LQG, 2021).  

Marco legal para las industrias extractivas 
 

La Constitución del Perú establece, en su artículo 66, que “los recursos naturales, renovables y no 

renovables, son patrimonio de la Nación. El Estado es soberano en su aprovechamiento”. Y más adelante, 

en el artículo 77, señala: “El presupuesto asigna equitativamente los recursos públicos, su programación 

y ejecución responden a los criterios de eficiencia de necesidades sociales básicas y de descentralización. 

Corresponden a las respectivas circunscripciones, conforme a ley, recibir una participación adecuada del 

total de los ingresos y rentas obtenidos por el Estado en la explotación de los recursos naturales en cada 

zona en calidad de canon”. 

Para el sector minero, las leyes más relevantes que norman su funcionamiento son el Texto Único 

Ordenado de la Ley General de Minería y la Ley Orgánica para el Aprovechamiento Sostenible de los 

Recursos Naturales. El primero establece que “el aprovechamiento de los recursos minerales se realiza a 

través de la actividad empresarial del Estado y de los particulares, mediante el régimen de concesiones” 

y que las actividades de la industria minera son “cateo, prospección, exploración, explotación, labor 

general, beneficio, comercialización y transporte minero”. Respecto a los procesos de exploración y 

explotación propiamente dichos: “El título habilitante por excelencia es la concesión minera y otorga a su 

titular el derecho a la exploración y a la explotación de los recursos minerales concedidos siempre que el 

titular obtenga todos los permisos y licencias requeridos para iniciar actividades” (Consorcio BDO-LQG, 

2021, pág. 88). La Ley General de Minería también establece algunos beneficios tributarios, cambiarios y 
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administrativos para fomentar las inversiones en el sector (por ejemplo, deducción en los tributos internos 

que incidan en el proceso productivo y libre disponibilidad de divisas). 

En el caso del sector petrolero el cuerpo legal más relevante es el Texto único Ordenado de la Ley Orgánica 

de Hidrocarburos, cuyo objetivo es “promover y regular el desarrollo de actividades de exploración y 

explotación de hidrocarburos en el país” (Consorcio BDO-LQG, 2021, pág. 93). En el caso de los 

hidrocarburos, las actividades de exploración y explotación se realizan por medio de contratos de 

licencias, por los cuales la estatal Perupetro transfiere al inversionista la propiedad de los hidrocarburos 

que extrae y por los cuales debe pagar una regalía al Estado. 

Finalmente, hay varias leyes que regulan el marco tributario y no tributario que se aplica para los sectores 

extractivos. Por ejemplo, las regalías minera, petrolera y gasífera se norman en las leyes N° 28258 para el 

primer caso y N° 27506 para los dos restantes. Además hay un Impuesto Especial a la Minería (IEM), que 

pagan las empresas por su utilidad operativa, un Gravamen Especial a la Minería, aplicable a los titulares 

de concesiones de minería metálica que hayan firmado con el Estado contratos de garantías y medidas de 

protección, y el ya mencionado Derecho de Vigencia, que es un pago anual. Las empresas del sector 

también deben pagar anualmente el Impuesto a la Renta y, mensualmente, aportes a organismos 

estatales. 

Perú en el EITI 
 

La página oficial del EITI destaca que Perú, segundo mayor productor de cobre a nivel mundial y también 

un productor importante de oro y plata, fue el país pionero en América Latina en implementar los 

estándares de transparencia y empezó a presentar información de ingresos y pagos en 2007. Perú inició 

el proceso para adherirse al EITI en 2004 y en 2005 inició el trabajo relativo a la incorporación con apoyo 

del Banco Mundial. “Los objetivos generales del Perú con respecto al EITI, según se estableció en 2005, 

son ‘reforzar los mecanismos para la transparencia y mejorar la gestión de los ingresos procedentes de las 

industrias extractivas’ y ‘mejorar la accesibilidad y aceptación de las cifras [datos del sector extractivo] por 

parte de todos’” (EITI, 2016, pág. 11) 

El proceso, como en el caso colombiano y en el de todos los países que quieren formar parte de la 

iniciativa, incluyó la declaración pública de interés, la conformación del comité tripartito conformado por 

una institución oficial (el Ministerio de Energía y Minas, en el caso peruano), empresas del sector 

extractivo y representantes de la sociedad civil y la elaboración de un plan de trabajo. En 2007 EITI calificó 

a Perú como país candidato. “En 2011, el Consejo del EITI, basándose en el Informe de Validación 2010 
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del Perú, concluyó que el país estaba ‘cercano al cumplimiento’ con las Normas EITI de 2009. Tras una 

Revisión del Secretariado realizada en 2012 para verificar la implementación de las acciones correctivas, 

el Consejo del EITI nombró al Perú país Cumplidor del EITI conforme a las Normas EITI. El Perú fue el primer 

país en el continente americano en alcanzar este estatus” (EITI, 2016, pág. 9). 

Los reportes presentados por Perú, que están a cargo de auditores independientes, han permitido 

conocer en detalle ingresos generados por el sector extractivo por más de $50.000 millones (EITI, 2021). 

El reporte de 2013 es el primero que presenta información detallada de los impuestos pagados por 

compañía y de los distintos tipos de ingresos recibidos por el Estado. EITI también destaca que “la 

participación de las compañías ha mejorado de manera sostenida desde que Perú se comprometió con el 

EITI en 2006”. No obstante, los informes están menos actualizados que en el caso de Colombia (el último 

al momento de redactar este informe corresponde al período 2017-2018). Según la última revisión 

disponible en la página de EITI, la calificación de avance significativo (un escalón por debajo del avance 

satisfactorio con que se calificó a Colombia) responde a debilidades en cuanto a la cobertura de los 

informes (no todas las empresas representativas fueron incluidas) y a la falta de detalle en cuanto a los 

pagos sociales obligatorios que deben hacer las empresas mineras y petroleras (EITI, 2019). 

Un punto a destacar es que a partir del informe para el período 2015-2016, Perú detalla el número de 

conflictos sociales que se han registrado en el país, varios de los cuales están relacionados con el 

desarrollo de actividades extractivas. Al respecto, en el informe correspondiente al período 2017-2018, 

se señala que “las razones de los conflictos son múltiples, que no son exclusivas de las actividades 

relacionadas con las industrias extractivas, que la presencia de la inversión privada podría gatillar 

demandas pendientes o insatisfechas por parte del Estado y que existe incumplimientos de acuerdos 

suscritos principalmente por el Estado que limitan la confianza y credibilidad en las instituciones y ello 

sería una de las principales razones para más conflictos” (Consorcio BDO-LQG, 2021, págs. 124-125). Sin 

embargo, también se menciona que en 2018 la Secretaría de Gestión Social y Diálogo, parte de la Función 

Ejecutiva, registró 194 conflictos, es decir, 10% más que en 2017 y que en ambos años la mayor parte de 

esos conflictos estuvieron relacionados con actividades mineras y de hidrocarburos. Otras actividades que 

generan conflictos sociales son las forestales, hídricas y energéticas. También a partir del informe 2015-

2016 los informes de EITI de Perú incluyen temas ambientales (obligaciones ambientales, normativa, 

certificaciones gestionadas, pasivos ambientales y gastos en gestión ambiental, entre otros). 

Adicionalmente, Perú presenta en su página oficial del EITI informes de transparencia a nivel regional para 

las regiones donde se llevan adelante actividades extractivas (Piura, Moquegua, Arequipa, Apurímac y 
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Loreto). Así como fue el primer país latinoamericano en adoptar los estándares del EITI, Perú también fue 

el primero en hacerlo a nivel subnacional.  
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Conclusiones 
 

Para países como el Ecuador, Colombia o Perú, en los que la minería y el petróleo tienen una participación 

significativa en la economía, la importancia de la transparencia en cuanto a los recursos que generan esas 

industrias no se limita solamente a un tema de auditoría fiscal, sino que también permite que las regiones, 

municipios o comunidades donde se desarrollan esas actividades –que generan impactos ambientales y, 

a veces, conflictos sociales– puedan sentirse más empoderadas en el proceso de toma de decisiones, 

porque tienen una mayor claridad respecto a lo que esas actividades generan. En ese contexto, la 

adhesión de los países petroleros y mineros al EITI es un paso fundamental que se reconoce a nivel 

internacional. Al respecto, un informe del Banco Interamericano de Desarrollo sobre la importancia del 

EITI para América Latina señala: “Con la actualización del estándar EITI del año 2013 ya no se trata 

meramente en reconciliar los pagos de las empresas con los ingresos de los gobiernos. Hoy en día el EITI 

debe demostrar cómo genera impacto en temas claves para la gestión del sector como licencias, 

contratos, marcos legales y tributarios, beneficiarios reales o finales, transferencias subnacionales y gasto 

público”. Y añade que el EITI promueve “la transparencia y la rendición de cuentas, lo que permite apoyar 

una toma de decisiones informada con datos de calidad sobre las reformas que necesita el sector minero, 

gasífero y petrolero” (Aamot & Cruz Vieyra, 2017). 

Frente al Ecuador, Perú y Colombia están adelantados en cuanto a la incorporación de los estándares del 

EITI. El análisis de ambos casos ha demostrado que cumplir satisfactoriamente con esos estándares no es 

una tarea sencilla, pues demanda el compromiso permanente de varios actores: el gobierno, las empresas 

del sector y la sociedad civil, en calidad de auditora. Ese análisis también ha demostrado la riqueza de 

información que se puede poner a disposición del público si los informes cumplen con los requerimientos 

del EITI. 

En el caso del Ecuador, que en los últimos años ha sido escenario de escándalos de corrupción 

relacionados con el sector petrolero y que está a las puertas de un boom en su producción de minerales 

metálicos, la adhesión al EITI llega en un momento oportuno, ya que permitirá que el nuevo gobierno, 

utilizando los formatos y estándares de la iniciativa, tenga una mayor certeza sobre los recursos que 

generan las actividades extractivas y, de ese modo, tome decisiones (en cuanto a licencias, contratos, 

concesiones, permisos de exploración y explotación, etc.) bien sustentadas. La vara para alcanzar un 

avance satisfactorio como el de Colombia es alta, pero los beneficios de esa transparencia, para los 

ciudadanos, las comunidades, el fisco y las propias empresas son muchos.  



47 
 

Referencias 
Aamot, A., & Cruz Vieyra, J. (2017). Una mirada al futuro del EITI desde Latinoamérica. Washington D.C.: 

Banco Interamericano de Desarrollo. 

Banco Central del Ecuador. (2020). Información Estadística Mensual. Obtenido de Sitio web del BCE: 

https://contenido.bce.fin.ec/home1/estadisticas/bolmensual/IEMensual.jsp 

Banco Central del Ecuador. (2020). Noventa años del Banco Central del Ecuador (Series Estadísticas 

Históricas) . Obtenido de Sitio web del BCE: 

https://contenido.bce.fin.ec/documentos/PublicacionesNotas/Catalogo/Anuario/80anios/Indice

90anios.htm 

Banco Central del Ecuador. (Diciembre de 2020). Previsiones Económicas. Obtenido de Sitio web del BCE: 

https://contenido.bce.fin.ec/documentos/Estadisticas/SectorReal/Previsiones/PIB/PrevMacro.xl

sx 

Banco Central del Ecuador. (2020). Reporte de minería: Resultados al primer trimestre de 2020. Quito. 

Banco Interamericano de Desarrollo. (Septiembre de 2002). Obtenido de Sitio web del BID: 

https://www.iadb.org/es/noticias/articulos/2002-09-01/evasores-cuidado%2C9059.html 

Beta Group. (2020). Informe EITI Colombia Vigencia 2019. Bogotá: Beta Group Services. 

BNamericas. (15 de Marzo de 2021). ¿Colombia apuesta por el oro y el cobre y se olvida del carbón? 

Obtenido de Sitio web de BNamericas: https://www.bnamericas.com/es/analisis/colombia-

apuesta-por-el-oro-y-el-cobre-y-se-olvida-del-carbon 

Cabrillo, F. (19 de Julio de 2016). La crisis del petróleo. Expansión. 

CEPAL. (2019). Panorama Social. CEPAL. 

Consorcio BDO-LQG. (2021). Séptimo Informe Nacional de Transparencia de las Industrias Extractivas - 

Períodos 2017 y 2018. Lima. 

Contraloría General de la República de Colombia. (2019). Comentarios al Proyecto de Presupuesto 

General de la Nación 2020. Bogotá D.C. 

Contraloría General de la República de Colombia. (2020). Situación de las Finanzas del Estado 2019. 

Bogotá D.C. 

Contraloría General de la República de Colombia. (2021). ¿Qué son las regalías? Obtenido de Sitio web 

de la Contraloría General de la República de Colombia: 

https://www.contraloria.gov.co/web/regalias#:~:text=%C2%BFQue%20son%20las%20Regal%C3

%ADas%3F,la%20producci%C3%B3n%20de%20petr%C3%B3leo%20crudo. 

Cueva, S., & Ortiz, M. (2013). Ingresos fiscales por explotación de hidrocarburos en Ecuador. Banco 

Interamericano de Desarrollo. 

DANE. (2021). Comercio Internacional. Obtenido de Sitio web del DANE: 

https://www.dane.gov.co/index.php/estadisticas-por-tema/comercio-internacional 



48 
 

DANE. (2021). Cuentas Nacionales. Obtenido de Sitio web del DANE: 

https://www.dane.gov.co/index.php/estadisticas-por-tema/cuentas-nacionales 

Del Valle, M. (2013). Ingresos Fiscales por Explotación de Recursos Mineros e Hidrocarburos en Perú. 

Washington D.C.: Banco Interamericano de Desarrollo. 

Departamento Nacional de Planeación de Colombia. (2019). Guía de Distribución de los Recursos del 

Sistema General de Regalías entre Fondos y Beneficiarios. Bogotá D.C. 

EITI. (2016). Validación de Perú - Informe inicial del Secretariado Internacional sobre el levantamiento de 

datos y consultas con las partes interesadas. EITI. 

EITI. (2019). Board decision on the second Validation of Peru. Oslo: EITI. 

EITI. (2020). Ecuador se une al EITI. Obtenido de Sitio web de EITI: https://eiti.org/es/news/ecuador-se-

al-eiti 

EITI. (15 de Octubre de 2020). Noticias del EITI. Obtenido de Sitio web del EITI: 

https://eiti.org/es/news/ecuador-se-al-eiti 

EITI. (2021). Colombia's progress by requirement. Obtenido de Sitio web del EITI: 

https://eiti.org/colombia#colombias-progress-by-requirement 

EITI. (2021). EITI Peru Overview. Obtenido de Sitio web de EITI: 

https://eiti.org/es/implementing_country/6 

EITI Colombia. (2019). Plan de Acción Nacional 2020 - 2023. Bogotá D.C. 

EITI Perú. (2020). Preguntas y Respuestas. Obtenido de Sitio web de EITI Perú: 

http://eitiperu.minem.gob.pe/wp-

content/uploads/2020/03/20200225_Diptico_Eiti_A4_CURVAS.pdf 

El Tiempo. (27 de Octubre de 2020). Los cambios que trae el nuevo Sistema General de Regalías. El 

Tiempo. 

Gelb, A. (1988). Oil windfalls: Blessing or curse? Banco Mundial. 

INEI. (2021). Estadísticas de economía. Obtenido de Sitio web del INEI: 

https://www.inei.gob.pe/estadisticas/indice-tematico/economia/ 

Ministerio de Economía y Finanzas de Perú. (2021). Glosario de Presupuesto Público. Obtenido de Sitio 

web del MEF: https://www.mef.gob.pe/es/?option=com_seoglossary&language=es-

ES&Itemid=100239&lang=es-ES&view=glossaries&catid=2 

Ministerio de Energía y Minas de Colombia. (2015). Informe EITI Colombia 2013. Bogotá. 

Ministerio de Energía y Recursos Naturales no Renovables. (2019). Proyecto Cascabel se proyecta como 

la mina subterránea más grande de plata, la tercera de oro y la sexta de cobre en el mundo.  

Ministerio de Energía y Recursos Naturales no Renovables. (14 de Enero de 2020). Noticias. Obtenido de 

https://www.recursosyenergia.gob.ec/el-estado-ecuatoriano-recibio-usd-15-millones-por-

regalias-anticipadas-de-la-mina-mirador/ 



49 
 

Ministerio de Energía y Recursos Naturales no Renovables. (2020). Rendición de cuentas 2019. Obtenido 

de https://www.recursosyenergia.gob.ec/wp-content/uploads/2020/10/RENDICION-DE-

CUENTAS-2019.pdf 

OCP Ecuador. (2013). OCP: diez años después. Quito: Manthra Comunicación Integral. 

Olivera, M., Cortés, S., & Aguilar, T. (2013). Ingresos fiscales por explotación de recursos naturales en 

Colombia . Washington D.C.: Banco Interamericano de Desarrollo. 

Primicias. (14 de Noviembre de 2019). Ecuador inicia explotación de oro en el proyecto Fruta del Norte. 

Primicias. 

Sierra, E. (1995). Petróleo. Abundancia y Pobreza. CORDES. 

Vela, M. d. (2010). Todos a renegociar. Y a toda velocidad. Y si no, se van. Gestión, 16-25. 

 



50 
 

 


